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Introducción 


py I; I V TE los aciagos dias de 1847, don José Fernando Ra- 
} i. acucioso anticuario, arqueólogo e historiador, dejo 
J las valiosas Noticias Históricas de Ñuño de Guz- 

án. , ancuenta y un años más tarde, en 1898, saco a la luz 
Vi. ,1 infatigable periodista y literato don Victoriano Agüe- 
L®, , i ¡„ mB XVII de su famosa y buscada colección: Biblioteca 

I eji .. Mexicanos. 

| , ¡ludio que hizo de su persona, ha sido oíslo, por algunos 

isl< , lores, como una apología del Conquistador, escrito con el 
Ll r/i distinguirse, cosa que no es del todo exacta, pues si se 
detenimiento y se medita su contenido, se cae en el can- 
1,1,,,,', ,üo de que abunda en datos históricos y está cargado de 
, el análisis que se hace de ¡a actuación de \uno Biltran 

Í lMtUimán* 

I IV entonces para acá, no se ha vuelto a escribir una biografía 
J ,,, non aje. Han aparecido extensos estudios parciales, bien do- 
í„ alados y bien escritos, es verdad; históricamente muy bien 
d. n ados y logrados, acerca de su actuación en Panuco o como 
Aquistador de Nueva Galicia, pero una biografía de este odiado 
tenido conquistador no ha salido nuevamente de ¡as prensas. 
| , amblo, de su mortal enemigo, el Marqués del V alle dc Oaxa- 
a don Hernando Cortés, con quien gustan los poetas, literatos 
l historiadores compararle, la literatura es cada día mayor, abril- 

mñdora, 

¿Por qué se ha ignorado —hasta cierto punto— a huno Bet- 
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trdn de Guzmdn? Que la recia personalidad del Marañes r ,A. 

^Vi T0nd0m ‘ h de 

i ■< ignore no es un argumento válido en historiografía O 
me por su turbia y equívoca actuación corno gobernante Zj 
(¡untador se le haya menospreciado y olvidado, tampoco es causa 
valedera, ¡mes precitamente la biografía contemporánea se inte- 
n a no solo por benefactores y paladines de la humanidad uno! 

acontecer mZL ° ^ palUd P ad ° *» ** forja J 

Más bien se daba a la dificultad que presenta hacer eabal\ 

en Vs bibllZT- ‘‘“r l ° 3 T l % plcnamcnte > es 1°™so hurgan 
as bibliotecas y archivos de Guadalajara (España) lugar de' 

" 0n ^y * los de Alcalá, do Je pasó aíünJjZ 0 

¿iTrTr? tm de w ° 

ón en las Antillas; y en fin, en los de Torrejón de Velasco One 

A a / }ar . a y 1 al!ad(,hd > P a ro precisar sus últimos días y su muerte 
Ademas, en el imprescindible Archivo de Indias, « busca Je ts 

cartJVm TJ t ? csitJenda completos, y de memoriales y 
cartas firmadas por huno dirigidas a la Corte. Esto cr limar /, 

cabo una búsqueda seria, dilatada y costosa, es lo que ha detenido 

%£*£? una biem}ia dd ** « 

- Na ^ T f mente ?“* cualquiera biografía o esbozo biográfico 
mejor dicho, que salga de las prensas mexicanas, sobre el terui 
naje adolecerá de las deficiencias de una básica, completa v fia 

JudiJT CtUraClÚn d0cumcn,al - Y be «« Iris fallas de nuestro 
estudio. Lagunas insuperables con las que he tropezado y traba- 

zara quien intente escribir i obre él, sin haber hurgado por los ar 

JZenaTs d Con tad «> « Pueden captar los ras¬ 
iré la mían /“ T y preS£nlar “» original so- 

cuvl jj, extraordinario e interesante conquistador, 

ria colonial anc ‘ a “ " l ° S Piaros años de nuestra kisto - 

La turbulenta época en que actúa, merece que la atención 


'!•! trinestigador y del historiado} t. d r tcruyi in ¡ It*¡. \ medite y 
hu/r de descifrar la verdad de tos aconta nuu utos a hechos liistó- 
‘i<m que forja o en los que participa. 

Ht ahí la razón de este breve ensayo t que no es de a polveta 
■ /. / personaje, sino un simple esbozo de su innegable, recia e inte- 
" Vii *de personalidad; de su audaz trayectoria en el tiempo, tan 
olvidada y menospreciada actualmente. 

México, Marzo de 1955 , 

Manuel Carrera Stampa. 
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E NTRE historias y leyendas se hit contado ya, hasta la saciedad, 
lo que se sabe y lo que se presume de Ñuño Beltrán de Gimnájq 
el letrado conquistador, y de los despotismos, aciertos, desdi- 
t has, errores y crueldades de sus compañeros de Audiencia, gra- 
das al mito legendario de su época. Sin embargo, no se ha salva¬ 
do del olvido; no hubo un pintor genial que le haya ayudado a 
flotar en la memoria de la posteridad dejándonos su retrato. 

Le: conocemos tan sólo por la voz opaca del cronista. 

“Era Ñuño de Guzmán, nobilísimo por su sangre,., de esta¬ 
tura proporcionada, discreto y bien hablado; consumado jurispru¬ 
dente, de grande ánimo, inclinado á las facciones grandes, resuelto 
aún en cosas muy arduas, fuerte y sufrido en los trabajos; si bien 
en ocasiones manifestó ser llevado más por su parecer que del 
ageno, y alguna vez dio á conocer ser de natural altivo, soberbio 
y de genio cruel’ 5 * 

lÉ ,, .hombre inquieto, bullicioso y dispuesto á promover albo¬ 
rotos* . 

Morfológicamente era —según los misérrimos datos que de 
su persona contamos y dejo consignados— lo que la terminología 
psicológica moderna llama pícnico. 

El tipo pícnico propende al humor con alternativas; ya de 
exaltación hipomaníaca y de optimista sensualidad; ya de depre¬ 
sión y melancolía; va, en fin, de austeridad, severidad extrema y 
en ocasiones crueldad. 

Los grandes jefes poseídos de la pasión de mando de tipo píe- 
rico o ciclotímico, se elevan merced al dinamismo comunicativo 
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í SUS fas « Wpomaníacas, en las que rebosan de provertos eran 
.t?; m “ Ch “ veccs granos, de optimismo, de enerS vTmJ 

absorbcmc^rn eM^'r 23 ^ ** mi ” nos< dc cnPr ? ía ^"«ble y 
,, ntc P ara trabajo, dc serenidad v ránida arn™iAn t' 

¡*7* s "*i»**r„* 

lar, lo que Ies pcrmtie salvar las fases dc deDre*íór d P t 

=u. fa súio *. c „ „ h „„di„ ¡tn „tS;"r ' 


7,i, ín , ten f Ón ,nter, ° r * EI P uebI °. q™n los sigue, ve en ellas 

ta Viva ’ y tl . t ‘ l “ 1,0 *"* dcrCcho a perder su actitud firme, cree- 
la> Viva - No tjCrLC derecho a desmayar. 

Nuno Beltrán dc Giwmán, perteneciente a la alta nobleza «. 

fj™- J “ f' ?“"** * C-*, , *“ % 

Juzntan es dc t.po morfológico fuerte, dc estatura pLordonJ 

«1« ^ de^ c Lt tíP ° PÍCnÍC °’ ■*- 

" •>”* ,i 

oro UC Alt arado, t.l Tonalmh, y con la cual partió en 

lucida y espectacular algarada, a l a conquista dc Nueva Galicia 
nos confirma, a falta dc retratos y de descripciones literarias la 

qS!adorT¿u' t ! "‘I’ Per ° 110 “ v “ n “**> «»"«> •* del con- 

quistador dc Guatemala, con predominio torácico sobre el pélvico. 

De rasgos probablemente acusados, fuerte, ancho, su morfo- 
og J u era intensamente viril, podría decirse dc virilidad casi excc- 

IV "! i C manantlaI anatómico brotaban su pasión dc mando 
su indomable vanidad de legista, su inmensa energía para c,£ 

^r PrCSa V U a,nb,c,ón P° Iítiíra r social: cualidades espcclfi- 
camente masculinas. * 

alt J P T ed ° r de j ta! L ' St ' uct,,ra físira > Poseyó también el humor 

vi, T*'f° “ PWyeCtnS audaCes > ™ empresas temerarias 
y en vacíos de deprcs.cn que le hubieran hundido a no ser por su 

enea voluntad, que le levantaba, y por el gesto, a veces hcmico, 

con que tonificaba sus propios desfallecimientos y sugestionaba a 
los que le obedecían y seguían. 

I 


t 
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S U 7 'EMPER A MENTÓ 


estructura anató,nica',' ^ C ° rr “ P ° nde a *“j 

-r : e ™ ---? ~rz y i 

^ -.'Le, cT° • cmel - I 

presentan como un hombre altivo v ™ , t , ™ n ’ ™ S ,C 

tud de inaccesible *nherh^ V 11 ° J en P^^ncnte acti- j 

P¡» Virrey Ito, ,,,. M J”'“" " *» W*» « P- 

a «•«*> * « I 

brío que nos ha dejado V r J n Jnar detrás del monstruo som- j 
i «uí na aejatlo la tradición, un hombre IW, * - 
interiores v de 1 rnü Jleil ° de torturas I 

todopoderoso de Presidente de i , r rCp ™ ,lar d papel I 
Ciado ™ sus cartas v en muct, “ Aud,e ™ a ; P'-ro que han que- 

grande que no se hayan DllW dC ^ ?*“* históricos - Lástima | 
j ... fiaban publicado su iincio de , 

mentó y otros mrvlp« £ , ( - /Cf stdenc su testa- 

completar su retrato anímico. ' " ' * ^ lnme j° rai,,e P ara poder 

ron -“mLrálr n \ ríKlÍCC¡ T S ‘ * P«dbie- 

«' V MemoriZ .sobre lj ™ '* 

po de esta publicación. L mención en d cuer- 

rían í* aOTr,,edmi “«® contrarios le deprimen y contra- 

píira bi - 

de exaltación su voluntad dé t, y P r °y ec,os - ®n las fases 

Plir su parecér* hacíendo^a^un^ado"*' I " T* - X ^ <*">- 
dos de Intensidad inerc'hi ' . el consejo ajeno, alcanza gra- 

pinchcs Jos oidor ^ "* C ° m - 

)• S» tay no. p. mo , ñio^taSo '™“" 

| I 




I ■ d i la actividad de Ñuño como Gobernador de Panuco, co- 
1 '"■■"lente omnímodo de la Primera Audiencia, como Capi- 

.. ii' ral de la hueste que se interna y conquista el Noroeste 

d< Mi \ii o, da la sensación de un frenesí. 

LUJO Y GRANDEZA 

IA'.gó Ñuño a Santicstcban dd Puerto, el 20 de mayo etc 1527, y 
bu recibido con arcos triunfales, fiesta y alegría general ".,.co- 
11111 m ni ucee en cualquier mudanza de govierno, porque siempre 
- i ,| h ra que aquello ha de ser mejor ., dice Herrera, 

rtarante d camino de Panuco a la Capital —que se recons- 

.. 1 gran prisa con el sudor del indígena sometido—. Ñuño, gran 

i nor, atraviesa los pueblos bajo arcos triunfales tejidos de ramas 
dures, y entre cuadrillas de danzantes indígenas que cantan v 
bailan sus monótonos sones. Rodeado de gran boato camina crin 
n .séquito, al cual vienen agregados los danzantes, para distra. 
P r »r horas, con sus músicos a el y a sus acompañantes, del tedio ris 
¡1 lenta marcha de la costa al altiplano. 

hl h actor, Gonzalo de Sal a zar, que a la sazón gobierna m 
nombre riel monarca a la naciente colonia, le envía sastres, para 
tomarle las medidas, probarle y confeccionarle ricos trajes de ir hs 
' ostosas venidas de Europa, como un presente a su magnífica prr- 
<ma; y manda además, a Peralméndez Chiriros, para encontrar 
!r llevando consigo esbeltos galgos, para que alternara los plací tvs 
de la caza con las Fatigas dd camino. 

bal azar, con el deseo de hacerse grato, envía también rica 
v:, Í'da de plata, en la cual servíanse abundantes y suculentos bait- 
( i «des, en los que alternaban platillos españoles con propias de la 
berra: l< + . Je envió al camino —dice Zunriárraga— un grand pro 
st rite de muchas sedas y paños y sastres para que se le hiciesen de 
vestir a él y a sus enviados, y plata eon que se sirviese y cosas de 
refresco - y el Veedor, su compañero, salió a él lejos de esta ciudad, 
rnn g a lg 0s para caza de liebres y con otros pasatiempos para fós¬ 


il 





rpc,bió d ,iich ° Nuaü * a— 

Su entrada a la ciudad de México es triunfal ■ i 

csp f ñ0les «■»■» y de a pie, V multitud detS^Í 
7 JefCS , r "“«* q« -alen a rechirle. Cuadrilleras de dlZn^ 
adornados con plumajes de cobres, bailan y «nmn at pl 

.. .mostrando mucho placer los unos y los otros míe con I ’ 
todo efb“ ta Aüdiencia *?* P-r ™y denote b ti 

fuesen acTbácbs LmÍnl!. f™ discordias V bullidos 

de virtudes” deió dicho 7 - ' dC ° S y ,,vlc,rc P‘' r P-‘tuídad 

1529, ’ J H ¿umarraga, en carta dirigida al Rey en 

Su vida de lujo y grandiosidad en la capital de Ja nueva Polo 
nía, inmensamente desproporcionada a la horrible misc.h ri ! 

Tó delirio" ,a * " CCCSÍdadCS JWÍmari “* dcl ‘"«torio, es un verdad^ 

‘¡na £ SSfáS; ^!. : i,)cr ; 

“o y D^o Ddgadilb ndad ° P ° r ,0S ° id ° res Juan 

Ll severo salón de sesiones de la Audiencia en t., • ■ 

* Cortés, adjudicada para su residen* ZT' MSa 

*»«- * **» Jr. zstt&zrrr?" 

Ñuño y a los oidores, entre alegres ^ * 

Jo contra dios, y dieron por 

rey’de I sn^VeUhT''7 ’’ ^ dcnu,lciabii ^andalirado, al 
' CJC ^pana, el obispo Zumárraga, 

dn Z S f S . daln ¡ sc ' as de mal vivir se habían posesionado a tal era¬ 
do del animo de Nuilo y de sus compañeros de Audiencia nur na 

ra tratar cualquier asunto tle la tierra, había que hacerlas intewe- 
ESjigSÍ. V ••'<* ** bien han de negociar o S 
se Ies niega cosa”. ' ' 01 ^ ° CU,TIin prlmCró ’ P° rc iuc no 

de r.| LaS » aCanaleS ! ÍCnC " Iugar tam bicn en las huertas y “casas 
placer , que posetan tanto Ñuño como sus compinches, allá por 
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'? Calzada tic la Ribera tle San Cosme, rumbo a Taraba, en el si¬ 
no denominado de la rinspaui,, a donde mandaban traer indias 

llenes . .que fuesen (le buen gesto..para satisfacer en ellas 
sus brutales apetitos. 

.... En eicrU * ocasión ’ <:n "ti arrebato de euforia, el oidor Ddga- 
■litio tomó públicamente “...a una mujer mal infamada delta 
lniiíos, y alzándola dcl suelo clió una buelta con ella”, y en justa 
correspondencia ias demás eoscolinas que estaban en el sarao, to¬ 
maron en brazos al rubio y barbado Ñuño, y le dieron una mantea¬ 
da soberbia, entre las risas, dimes y diretes, y la alegría general de 
toaos los presentes. 

LA ENCONADA LUCHA CONTRA 
ZUMARRAGA Y CORTES 

1-1 eje de su carrera es su voluntad de mandar, su ansia de 
grandeza que recibe con la herencia de sus mayores los Guzmanes, 
" u dcsco te enriquecerse, a que el territorio en que actúa y el am¬ 
biente cor tribuyó a dar pábulo casi fabuloso, 

lv! ansia de grandeza de sus antecesores, meta y símbolo del 
sentimiento de casta de la aristocracia española, a la cual él pene- 
necia, aumenta al ser trasmitida y es objeto de los afanes de Ñu¬ 
ño, amplificada en forma casi ilimitada en su azaroza trayectoria 

por d Occidente y Noroeste de nuestro territorio. Ñuño soñó con 
llegar a ser Marqués de Tonalá, 

A esa ansia de grandeza y de poderío responde en gran par¬ 
te su vida de dispendiosa magnificencia en la capital de Nueva 
España. 

Su privilegiada situación de Gobernador de Panuco inde¬ 
pendiente, por decirlo así, de la Nueva España; su nuevo puesto 
de Presidente de la Primera Audiencia, en la que reunía la punti¬ 
llosa calidad de Magistrado civil y jefe supremo del gobierno a la 
indomable vanidad dcl legista; su otra vez nueva situación de Ca¬ 
pitán General y Gobernador de Nueva Galicia: iodo dio eran tí¬ 
tulos capaces de satisfacer la vanidad menos contentadiza, Pero 
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TJl li^dTV ? 0 Vanidad tk P asivo ’ «no ambición más 

7n ZT**'’ afA " ÍmpCríOSO dC a!ca "*" 

“ ! a Ml r “ P r¿x,m °; ™ suma para mandar, 

oda su vida publica es. m efecto, una lucha contra irranrlcs 

poderes, representados, ya por la persona del Obispo ZumármÍT 

S r í H ,“r"° «■-««» a» * ‘ZZZZT 

to menguado de la autoridad del “protector de los indios” ,em a 
en cambio la represalia de Cortés, 5 terma j 

Con los conquistadores encomenderos, v primeros pobladores 
qitc hablan permanecido en Nueva España v o,.e 
la conquista de México tiene -,i ■ ■ • ' participaron en 

t a j s * í<_nc principio de su administración 

«Hilaridades extremas, en contraste con la altivez que eulrd " iem 

pre para con los franciscanos. Desde los connenzL 1 l u 3 0 

O residente se vio que había pasión contra las religiosos FI 

■tnpetn y la soberbia de Ñuño se crecían ame la 

opuso ■—con la justicia cío su narir — , t , 1 

Fnv fuan j, 7 I L T ti naz batallador que era 

} Juan dc Zumárr aga 3 primer Obispo de México, 
leii un pie delicado de hostilidades se hnlhf/m u, \ 
ettics reguladoras de ios destinos de ia Colonia, y empeñada^da 
una por su prop.o interés y por la conciencia de ilevar a ebot 
respeenvo programa c intenciones. La pasión con , a L t il 

m“i: fI r; in r la> mt,ch ° - «- 

ntos en los puestos decisivos dc la naciente Colonia Y a «, 
ver, el resentimiento dc ellos y del Obispo dc México que era antes 
que nada franciscano, contribuyó, si bien con más aérate de po 
eno a la caída de Ñuño Bel irán de Guzmán. Caída que aniic m 
Zumarraga y concluyen Cortés y sus parciales. ‘ 

I-a facultad concedida a la Primera Audiencia de residenc iar 
a sus antecesores le dio a Ñuño todas los medios dc- deja 7 hum 2 
*>s a cuantos le excedían en méritos, y servicios. Cortés y s'u.s pt 
Ci.dc.s fueion las primeras víctimas. Este y sus adictas h Írí-in ^ 
su parte, los más poderosos esfuerzos para'conseguir que volverá a 
‘ ..olntna investido del mando supremo político v militar- v como 
para lograr este objetivo, era necesario dar a conocer h iii I I 
numstración de Ñuño y los oidores Matienm y 
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dos íiirrioJIC-N cxltvriNis que se 
causo. 


hacían la guerra sin tregua ni des- 


Ln declaración que ante alguacil y ante Garda Holguín, ha- 
o h numerosos conquistadores dc no querer la parte del oro que 
había, pertenecido a Cuauhtémoc, y con el cual el Conquistador ha- 
bía defraudado a sus compañeros dd lote que Ies correspondía en 
Itis tesoros adquiridos en la conquista, cargo embarazoso para Cor¬ 
les, violentó la hostilidad de la Audiencia, encabezada por Ñuño, 
procediendo rigurosamente contra los firmantes, con multas, des¬ 
tierros y otras demostraciones, participando de ellas, entre otros 
muchos conquistadores, Pedro de Al varado, a quien le despojan 
de todo, hasta de la muía sobre la cual cabalgaba, y contra Berna) 
Díaz, el amable cronista, quien es el que nos suministra estas no¬ 
ticias. 


La lucha no terminó aquí. Ñuño reaccionaba con su acostum¬ 
brada energía, al ataque que le dirigían publicamente los francis¬ 
canos desde d pulpito, llegando la osadía del fogoso orador Fray 
Antonio M a idonado, a atacarle a él y a la Audiencia, en un vehe¬ 
mente sermón, provocando un escándalo tremendo. El atrevido fran¬ 
ciscano estuvo a punto de perder la vida bajo los puñales de los 
secuaces dc Ñuño, a no ser por la intervención del Obispo de Tlax- 
eala, Fray Julián Garcés, quien oficiaba dc Pontifical, suspendién¬ 
dose los oficios en medio de espantoso alboroto. 

Llovieron quejas de los indios, dc los conquistadores derrota¬ 
dos y atropellados en sus intereses, de los frailes, y sobre todo, del 
Obispo Zurnárraga dirigidas a la Corte, Este excomulgó a Ñuño y 
a los Oidores dc la Real Audiencia, 

Ñuño mandó entonces interceptar toda comunicación prove¬ 
niente de ellos, recelando ciertamente que el “protector de los in¬ 
dios, Fray Juan, apelara a la Corte, Logró en cierta ocasión, 
que Juan del Camino robara peligrosas misivas, por cuya lectura, 
colérico mandó levantar la Información Testimonial de 29 de abril 
dc 1529, contra los franciscanos, acusándolos, entre otras cosas, de 
que abusaban de los indios, los robaban y les hacían trabajar duro 
hasta matarlos; dr que los obligaban a construir conventos en cx- 
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l^ a ZZ y S^r W d dc , Hue ^o ; de quc ioraaban 
evangelizar en veÍd ’ V elll" “ ■“"***» a 

i ssks; 

™ ta sr- ia 

t» jutódí 1 ** h Audicncia administraba ‘W 

tnbí i iHn ■! S, ° nandn 11 nadie - y ** el sermón del Fraile 

«ba inexplicable la excomunión. ' P ' CHal reSu1 ' 

— -» JSZ ÍS;J’ " oli '” »*♦«• 

•» bmta h„, di. ,, J,„ í-°rf - ,n "<™ * Oh* * 

.1 tan. Cm» * iSÍSÍ ' ”• """ *■* 

mal tolerar los desmanes deN br! “ m *“ i,,cu - 

arbitrios de la actuación de Ñuño como d^j^ií 

c-sris; ¿rr ~ i¿ ~ 

h»".h,««..«rio do,,,,, ¿tzszrsszz* 

%££%$£ zzzr-’ - 

c.„ío‘;r * 

a, JS,,T™»;,T l " opia ** do n™. 

irflro., V ‘ ¿oí ? 'T™*' “ '* pono®, do Z„- 

&te de nuevo en la voluntad Real. ’ ^ 

te . D< ‘ ahí S “ flCCÍSÍÓn dc ¡r c " bus « ^ «uevas tierras de conque 
En efecto, por Informes que tuvo, entre fines de julio y media- 
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ilm de agosto de 1529, recien llegados de España, supo que Cortés 
fi.ibín sido designado Capitán General de Nueva España, cargo pc- 
[¡ejto.no para él. No era cierta mente Don Hernando personaje con 
luien se pudiera eludir, máxime después de haberle hecho juicio 
de Residencia. De ahí que decidiera partir en son de conquista ha¬ 
cia el Norte. El creía que el Con tiñen*o Americano en su parte sep¬ 
tentrional era menos amplio de lo que realmente es. Pensaba lle¬ 
gar —según dejó escrito más tarde, en carta del 1f> de Enero de 
1531— a( paralelo 40' por la costa del Océano Pacífico y ele allí 
volver al Golfo de México, soñando que todo ese inmenso territo¬ 
rio sería suyo. De haberle sido las circunstancias externas favora 
bles, podía haber llegado a ser Gobernador de un extenso territorio 
que iba desde las costas de Nayarit y Sinaloa a la Huasteca, en el 
Golfo de México. 

Nombró lugarteniente de Gobernador de Panuco a Lope de 
Mendoza, con órdenes de que hiciera penetraciones armadas para 
con ellas acrecentar su gubematura, y febrilmente, con pasmosa 
actividad, organizó su hueste, integrada por trescientos españoles: 
"... ciento cincuenta jinetes y ciento cincuenta peones bien arma¬ 
rios y con doce piezas de artillería menuda .. *” 

Entre las componentes de su Estado Mayor iban algunos ca¬ 
pitanes y ayudantes, que luego habrán de distinguirse; unos por 
su audacia y valor; otros por su codicia y crueldades, todos empero, 
en la lucha contra las penalidades del camino, la guerra, el hambre 
y las enfermedades. Eran ellos; Pedro Alménriez Ghirinos, Antonio 
Villarreal, Gonzalo López. Pedro Carranza, Cristóbal Flores, los 
hermanos Cristóbal y Juan de tíñate, Juan de Viilalba, Juan Fer¬ 
nández, Francisco Verdugo, Diego de Proaño, Lope de Saman i ego. 
Cristóbal de Scpúlvcda, y el “Nahuatlato” García del Pilar, que 
más tarde habría de declarar en su contra ante la Segunda Real 
Audi ene i a gobernadora. 

Además, llevaba de cinco a seis mil indios aliados, capitanea¬ 
dos los indios tcnochcas por Mocíomatzin, secundado por los ca¬ 
pitanes Quccho til patrio, Gahuítzin. Tencacaltrin y Choltzín, y los 
indios huejotrincas por “don Thomé”. Se desconocen los norn- 
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b ™ dc ! ° S ÍCfe <k ' *“ ' ropas «'««•« * tlaxcaltecas y xochimU- 

Armados unos y otros, en singular y heterogénea policromía 
de barbotes, Celadas, "macuahuitls” y corazas; “¡zcahuipiles”, lan- 

f s ’ “ l ? ada * y p!Cas; b ‘ lIlcstas - rodelas "atlatls”, arcos y “chimállis” 

| an b1 "’ P-^-hados de pólvora, dardos y municiones. 

h d!s Cra ,T ra f t ” a i t,gOSamente P° r los “'arnemes", así como las 
balas y el fardaje con los comestibles. Se llevaba, una piara nume 

rosa, bien engordada y buena cantidad de agua dulce. Abundaban 

las mujeres encargadas ele las faenas de la cocina. 

F,ntic la gritería, el bullicio y la fanfarria, los vítores de los 
Vecinos y el ulular de los indios, el piafar tic los caballos, el clangor 
de tambores y el clarín de los atabales, el cintilar de cascabel I y 
cadenas mido la marcha, desde la ciudad de México Tcnochtitlan 

ño Beí Ti - l029 ’ ta " nutrida ex P edi( áónal mando ticNu- 
no B, Itran de Guzman, no sin antes haberse santiguado ame la ben- 

££,£ P ‘Í C B r 0l r é Estnub, quien en breve alocución 
□OSLO todo éxito a tamaña empresa, 

oor Nnñ £r V a,X n T ^ prCSCn,a la llevada a cabo 

° I ‘ T, Con£ l uistil ¿el Occidente: lallsco, parte 

de la Caxcana y Colima; la Conquista del Noroeste: Nayarit y 

Su aloa con viajes dc exploración como el de López a Papasquiaro 
> el de Alcaraz al Vaquí; las fundaciones que hace dc varias villas- 
ban Miguel o Navito, la del Espíritu Santo, Compos,ela, Tonldá 
ban Luis, Santiago de los Valle, «m ellas trataba de asegurar sJ 
futuras ambiciones y peticiones a la Corte. V por último. l a dila¬ 
tada y an icsgacla travesía desde tierras jalisckmccs a Panuco, con 

;'J2£ to tXprCS ° dc unir su Subernatura a las tierras recién con- 

_Chimalhuacán, inmensa área independiente en lo absoluto del 

dc \huan!tf/n V i?- ^ **"** indc P™dientes y hostiles entre sí 

man v v r ‘> üí lttpCqUC ’ ,:t¡tatlán - Anadón, Tzapotlán, Colli- 
nan yXdhsco, fueron tomados por sorpresa y no pudieron presen- 

tar réstenos organizada. Chimalhuacán, al tiempo de la penetra- 

on de A uno, era tul caos. Hervidero dc tribus y lenguas diferentes; 
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tccucxcs, tecos, caxcanes, coras, piirépechas y nahuas, y dc ei i en¬ 
cías y mitologías, no pudo resistir al embate de la hueste* 1 ampoco 
los señoríos independientes dc Téimoac o Centicpac, Aztadán o Az- 
tlán, Chiametla y Culuacáu, que encontró a su paso hasta muy 
adentro de Sinaloa, 

Cuatro grandes batallas aislarlas entre si y de grupos de abo¬ 
rígenes diferentes se suceden: la de Cuitzeo a la entrada dc la la 
i^una de Chápala y la de Tonatláu contra los tecos; la dc Ateeoina- 
tlán contra los totorames; y la última, ríe Cuhiacln, contra indios 
sinaloas, probablemente xbdmes. En ellas hubo derroche de valor 



por ambos lados, viéndose en grandes apuros los españoles y sus 
aliados. Heroica fue la resistencia, pero aislada. 

No podría juzgar bien el enconado y dilatado pleito entre el 
Presidente dc la Primera Audiencia y d Conquistador de México, 
si no insistiera todavía en su gran importancia, no sólo por lo que 
influyó en el curso de la vida de ambos personajes, sino como sín¬ 
toma expresivo de los primeros años de nuestra vida como colonia. 
El poder regaüsta autoritario y severo en sus funciones contra él 
dc los particulares, conquistadores avorazados. 
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í'ortos encuentra r,uo Ñuño al f rente dc p • ra , . 

estorba la pacifica posesión de I... .. i H ra Audiencia 

biín con la Secunda \Z, to ^duantente conquistado, tam- 

Mendnza, entmÍ í l ' * aUn l d Ví ^y Antonio dc 

™T™iLS¿,Sr.: f Ir Vimy »«12 

cuya principal misión es dimana 

SatL^rsrj- rr° 

hasta dc matarle. P ° dld °’ * V aun, q UÍ2á , 

• t .» 

sri s ™r ~«7s.r “i 

ambiciosos y celosísimos unr tr l ^ pcrionaj< s sm igualmente 
~ ^ 5in TP s por todo cuanto SO rcfiVr-i i., 

^ i f *— * 

* i — 

motivas fundamentales y eme clárame rZ A PWé P ecb »’ P OT dos 

*■*=»mm *.. isr*aST* irsr 

ha cxtorslor, ado en sus propiedades, esclavos y (ritmos"- V' qU1 " 1 

j i por s °*■■■** 

de ,t odiado rival es el ¿¡ido deseo 

Liega do e l Marqués a México ™ 1S9Q 
de Guzmán ha abandonado h ^ *'** 

SE' “ WOridad dC G0bCrnad - uco 

y -Síssti:r^-rr”—^ *-*■ 

alia, en [a lejana y movible Corte español i a ¡ a n y 
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Ma lienzo y Dclgadillo, Corles se alia con ella —de momento_ 

( n contra de su odiado rival, i rae -sendas Capitulaciones firmadas 
con la Reina, para “descubrir y poblar Jas islas y Tierra Fírme del 
mar del Sur”, y viene con d cargo de Capitán General- Con estos 
lílulos tratara, celosamente, de nulificar los descubrimientos y con¬ 
quistas de Ñuño. 

Fue Don Luis de Castilla —gran señor— el escogido por la 
Audiencia y Cortés, para ponerle el cascabel al gato. Ñuño, por 
Sl! P ai ^ e » siento a To que acontece en México-Tcnochtitlan, mer¬ 
ced a numerosos validos y secuaces que Je informan oportunamen¬ 
te, estando cerca dc Fepic, recibe aviso urgente de las aviesas in¬ 
tenciones dc Don Luis, y rápido como el rayo, ordena al intrépido 
Juan de Oña te, audaz Capitán de su guardia personal, prenderle 

por sorpresa. Este actúa en forma tal, que cabalmente cumple con 
su cometido. 

Vencida fácilmente la amenaza que tan formidable parecía 
para Ñuño y los suyos, pues la entrada de Don L\m en territorios 
por el conquistados, era demostración de rompimiento dc armas, 
prosigue en su empeño de establecer fundaciones de carácter estra¬ 
tégico, en la inmensa región conquistada. 

Cortes y la Audiencia, al conocer el fracaso de la entrada de 
E)on Luís, vuelven a la carga. Don Hernando prepara otra expe¬ 
dición at mando de Diego Hurtado. Dos barcos zarpan el 30 de 
junio dc 1532, del puerto de Aeapulco: el San Mateos y el San 
Miguel. El primero al mando de Hurtado; y el otro, a las órdenes 
dc Juan de Mazuda. Pero el fracaso habrá de acompañar otra 
vez a esta nueva entrada. FJ San Mareos naufraga a k altura dc 
Ja Bahía dc Banderas, en tierras de los “indios coronados”. Lo que 
ocurrió con los náufragos en esas costas col i meases es cosa no ave¬ 
riguada todavía. Cortés acusa a Ñuño dc haberse apoderado de 
la artillería y matalotaje ele la embarcación, ya que fue a encallar 
en términos de la Villa de la Purificación. Parece, ciertamente, 
que subalternos iir Nimo se apoderaron dc tos restos del barco 
naufragado. Sin embargo, Ñuño siempre negó el cargo. 

Para entonces, h Audiencia está en pugna con d Capitán 
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CencraL Sebastián Ramírez dr Fuen I r d Prr*¡A* * a ■■ 

«“■*» W fin a b ' C r a ’ pr °- 

órdenes severas v nr \J fJ tamcmf * > r P^ra dio dictó 

m severas y prácticas. Por todos Jos ámbitos ^ I, W 

España, esparce sementales v vcsim hnr^V Hüeva 

-r '„srs,' b r * ™ s 

- fJ-, * i» b. ra “v;i °jrí sx ” ,,loaic r 

la desde España ante la fría recepción de Cari™ V r- - 
se torno irritable, belicoso y quisquilloso Ano- I f V ' C S 

y la sorda oposición de J gobernantes tales 1 raCaS °* 

r» tSssttKTT “t '» u *‘- 
rí* d r- - - ¿Srr r *,°cy 

Audiencia, y aun mi, tarde, para y] Viere, Mein ' ‘ " U 

™,;n»treTí,¿í;,, q ” "fr ?»* y «*, ^ 

Francisco Tamudio, el 24 ríe uüo de l'i'it ' ‘''r‘ ^ nKdit ‘ de 
lela, en donde radie, N„S„, h 

quitado de la armada que dió al través - w - hubiese 

no habí, tenido ,„ ici , * c „,, ^™“ £- 

£ ix,r *• * *■» *■«sírC; 

frajaV ' "I Panecer, al m „. 

Por su parte, el barco que comanda Diego Hurtado fue .. a 
a las costas de Sinaloa v él v sus h d0 ’ fuc a tlar 

zrt: i 1 "T * r s 

~ rj^'rtídTr - í?- 1 — 

e> que ueva, y en desafortunado désetnhson, 
y a morir en las costas de California. Va 3 parar 

Los hechos adversos a la buena estmlln a , ,, 

el acto de piratería de Ñuño de apoderarse dÍ Hcr "*^> : 

embarcación de Mazuda r \ Vv^ maíaJota Jt de la 

te™, „ ie,,id,d ™ ““ 'ht * "T “—> > Kego 

q ' lC,Ua la Audiencia con respecto a h 
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expedición de este último, y las gestiones del Pesquisidor Gonzalo 
Kuiz de Compostcla, aceleran su determinación de proceder en 
contra de Ñuño. Es el mes de agosto de 3534, 


La ^ uc3icncia ’ co| iocedora del carácter impetuoso e indomable 

V , l Jf S J y COn sobra dc razón > P° r *a paz y tranquilidad 
de la Colonia, y le ordena no vaya ni envíe gente alguna hada 

Uls tierras conquistadas y pobladas por Ñuño de Girnnám Jerónimo 

opez es el encargado dc hacerle dicha notificación, lo cual se lleva 

a efecto en Fofuea, el 4 dc septiembre dc 1534. Cortes contesta v 

mandan Alonso dc Paredes para que apele en su nombre ante 

J Audícncia dí ; todü e!I °' y prosigue con su expedición, al frente 

de la cual van él y Andrés de Tapia, el viejo conquistador, su leal 
amigo. 

Consta su tropa de cosa ríe cien de a caballo, cíen infantes 
verntc negros y numerosos indios aliados- otros cien más, entre 
esclavos y na boas. .Se dirige a la provincia de Avales, y embarca 
hasta llegar a costas que caen dentro de la jurisdicción de Coin- 
postela. Envía entonces a I lemán Arias de Saavedra llevando no¬ 
tificación a Nono de Su paso por sus tierras. Ñuño de Guzmán 
apela a las mismas argucias y manda a Pedro de IT]loa. Uno alega 
el libre tránsito para ir a otras tierras; el otro, los derechos de 
conquista. Ñuño se ve obligado, al fin, a recibir al Marqués y a 
darle hospedaje, por míos quince o veinte días, al tiempo que 
manda enérgica que ¡a inte la Audiencia por d proceder dc Cortés. 
Ninguno se atreví a romper las hostilidades. Ambos están bien 

preparados y prontos i lomar las armas, pero no están los bollos 
para d chocolate*.. 


Cortés marrh .1 |«*i l ierra desconociendo, a su paso, derechos 
de faoto dc Ñuño dr Gu/mán y embarca, el IB dc abril dc 1535, 
en la costa de SmaJi M , nimbo a las costas de California, creyéndolas 
islas. Lleva trece piw*. cuarenta dea caballo y numerosos'esclavos 
y sirvientes: deja m tierra a sesenta peones y otros tantos de a 
caballo. Muchos d< ■ it.m internándose en tierras de Ñuño 

_ V f° su .. . Ku[, va Galicia, Cortés inflige a Ñuño de 

Guzmán duriMin i I .i litación personal, además de requisar man- 




tai ¿miemos y íhü,.* rin „ 

mucho más valiosos q^l»ly! 4dfc ¿ r J dc od S ir,e servicios, 

dl ° ««mplía, 3 su sa £, u v « ¿ ^1, *''»» de '« barcos. Con 

Hizo Cortés cuanto Ir , meditada. 

* í* Aucllentí,, ni ¡as £££££ ^ ***«■ «*— 

n3da a P arc nte- Pero es indudable mn-mT ^ 

* tl . mjlar ci régimen político y adminbi ° • 0 ' I,du Í° la Corte 
Audiencias en Virreina^ y a Lnbn^T '* CoIonia ’ * 

rartcia y honradez, de la th h n i i * ” ^ t3re >^ STair expe- 

y capaz por sus personales n re „d Otó ^ ájldo,e enorme poder 

* ] « hidalgos ¿lo„rÍE^ y 2 ,C r Ía ’ dC W«r imponerse 
dc la au tond ad dc los letrados de h A 7 "^™’ c l ue sc burlaban 

Va en contra del dete n t Aud,Cnaa - 
autoridades colonia,es, G "* >’ * * 

n. descanso. Y hay que reconocer que' sin trc Sua 

OÍIW*.»» vigorosa personalidad ludi .'iF * ü ? fuere ° >’ «duda 
la defensa de su territorio, cóonuÜ ™ ***** P°r 

optimismo y crueldad, dc las nr,, Tr , ', : " í“ t,4a d, ‘ ln ag°tablc 

'" di “,r. rr *» > «sir" 1 »*► 

que resuelta y dcÍm boza ciarte Xs‘rfi^aT° * ^ 

sssáíss* > * 


hL MANDO ANTE TODO 

de su carácter, qJT^fms^únrlT 1° ™ S ° fs ™cial 

vida y del ambiente ?****" ***>■ * « 

y « una cierta inquietud- « i ’ *- nlí,s ‘ a ) jr eciar con nitidez, 
di™ el cronista: la S etud ^ " ““ ,U5et0 >' ■—*«•...• 
ambición de mando y por su ans ;, j,, P ” '' litada en Ñuño por su 
del crimen. Lo de bullicioso se rcl f fn " tIucclniic!1 to, aun a'fuerza 
la excitación hipomanfaca, propia de suT" ^ pn * nbiiidad a 
Que Ñuño fue astuto „ ■ '«npcraincnto. 

■ lo, es asimismo innegable. Era recurso nc 
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Íiní nedid’, CUal W ¡ r y d i fídí POdW * la Colonia; 

coa, .dad, sino defecto, dc mala dase, hecho de la deseen 

celoso 'oh”"' "‘i'" 8 “ y dC ,WrSl Wa. Su espirité 

traición,do clr ar f ™ yOTCS P reca “«Ones para no ser 
traicionada Consecuencia de ello, era la necesidad de un “.ocre 

I ano confidente , en el que descargaba sus secretos y del míe 

-cetina los de la calle, cargo dc extrema confia, Tone dlsl 

pena ron. en-distintos tiempo, y circunstancias. Dicen de CanietrT 

Juan del Camino, (Jarcia del Pilar, Antonio de Gotloy Alonso 

Lucas, y en ocasiones Podro de Cuzmán, su camarPro »’ Ar0nS ° 

* uXts: - los cs,ratbs 

ocasiones, de disimulo dc sus sentimiemrJ , T f ’ 01 
hombres de temperamento , 1 í,lno ocurre a los 

¡sr~ ¿ 

’ iu <jiii w mi ni 1 1 ir muy propenso, 
r^is acusaciones oue ;im rm -.n a 

s££í¡ tss^isr v crecS 

j mchoicb ¡' f ' r¡< - ■« 

este respecto mrpLietihlf s, J 1 n Ua> son a 

puIsu'^-T 77 y provocaron justa re 

'ensatas de s!, é, "füT'V'V "'**"* ^ S««« 

hacerlos horra, . ,0,Mr dc y 

" r ' n ^ T|1 ^ 1 ,l( f| .H Idíl f11 1 r- fr- Jan/ . .-I f ll ' rr * 

qnlm .. . .VliJ^Th SSSr» 

* ””” * ..- .. .. . > 

2 f i 
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]“í'i 

íicó d trueque e„ “ 2 ZJ. ?■ í“"° ? «“«* veri-' 

las gentes sensatas de la Corle El misnwOf • " man °* conmucve a 
Calculaba en 15,000 los indios enviados por KuñoTl “m 

«i-* «¿r, t «"■.* ■“ * 

ÍSSXTJS?* V «OUMb b. 

C indefenso, prodigó Nano el candente “mitlchmnli;” ir, 
gandoles las mejilla, a miles de almas Ih > % 

con ^yíZt v’lmÍ dC M ™ Cq ! fe “ dÍCÍa * -vó nuevamente 
riedades s ™ «crie de arbitra- 

ahogadas con ía SSüTfw * '* ™ 

bolsa sin fondo Proceden éí , i A a & Codlcla « llna PC retine 
contra los quc j^n a lns o T" Mati «™ >' Dd e ad »° 
mediante las condenaciones que Sanandlls 

a las Cajas Reales sino , > qur 00 van a parar 

•r™«¿ w " '“ v "'*» PO*. 

qtóMom „„ ““‘i,," 7“"- P ”’ 

hubo condenación que Jwó a la . exorh't ' ** turnan uga, 

ép oca _ de 20,000 peso, de oro de mina,™ ~ P ™ ^ 
Llegó la codicia de los oidores y presidente de u * .. . 

recién llegado de J^L’ *“ **7“ * Pcdro dc Alvarado] 

mas, muebles y animad ■ " **??***> * rico, objetos, 

que le quedaba en ! ’ % ° l ° ^ dc *'” •>* -la mola 

muirr ' ! a ^ va P° r «tas calles ron lucro por su 

j ■ ■ - , cgun relata gráficamente el Obispo 

q«e Jer6nÍm ° hiendo 

««»«— poS pLSi, ¡“T* ?”«- - 

77*> y >™¡m ™«k» ™,¡¿d Si, ü “ 7*» * I”- 

el Dt, O red a tiuien , • 1 ‘ l )os Cl, alrs marcaba 

existir, vendiéndolos, a las islas a^dós^T Ai ° rden rC;l1 dcbería 

os a las islas a do, pesos de oro de minas por 
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■ I'L uno; por la saca dc los cuales, había habido gran suma de 

,Mn >' **• habí¡ * despoblado la provincia dc Panuco. Se les sacaba 

r" VYraeruz. Panuco, Coatzacoalcos y el Río de Grijalva (Ta- 
fiasco). 

Ñuño contestó los cargos afirmando que, a veces, examinaba 
personalmente los casos de rescate, y de acuerdo con las provisiones 
i .ilis. .Se pieciaba de haber moderado las licencias para rescatar 
indiost dc 50 esclavos para los peones y de 30 para las jinetes - 
' 'l uc f dio alS»“»s dc 10(1 esclavos, fue para personas calificadas. 

Arguyo, muy jurídicamente —y aquí se ve que era buen legista _ 

'|!ic no tenía provisión real que apoyara el envío dc esclavos por 

■ i mar, sino que no tenía una provisión de la Corona que se lo 
impidiese. Una vez expedidas las ordenanzas de Toledo, el 1 dc 
diciembre de 1528, lo contrario era lo cierto. 

Atino Bcltrán de Guzmán buscó en el poder el bienestar social 
' ,a riqueza. Los buscó como premio público a sus servicios, siempre 
ii casi siempre, por medios turbios y tortuosos. Ahora bien, fue 
generosísimo en dádivas, recompensando a sus servidores y amigos, 
liando hasta a sils mozos do espuelas, muchas licencias para res¬ 
catar esclavos, los cuales las vendían o las jugaban públicamente. 

I.!, í.omo abogado que era, no se quedó ni por un momento 
inactivo ame los cargos que le hicieron, y contestó en repetidas 
ocasiones a ellos, aduciendo unas veces, que los indios vivían entre 
cristianos y k provincia do su gobernación obtenía recursos de 
\ ida; otras, que durante su Presidencia como Oidor Decano de k 
Audiencia, la saca favorecía al Rey de España, porque sacaba mas 
oro en las klas y crecían las rentas y los quintos - que había bajado 
A precio de las bestias y los vecinos estaban bien encabalgados: 
otras más, que durante loria la conquista del Occidente y riel No- 
loesie del territorio, no había hecho ningún esclavo, aunque bien 
lo merecían los indios, salvo en la provincia de jalisco, que se 
rebelaron y los conquistó encargando al Maese de Campo, Gon¬ 
zalo López, que después de haber hecho el Requerí miento de rigor, 
si no se dieran dc paz, los cautivara; lo que hizo puntualmente su 
subalterno. Y por ultimo, otras veces, que en su descargo y en un 
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proceso que envió a la Corte, estaba alegada la “justa causa" por 
qüe SC htc,c " B ' indios «cbvw. Jai suma, se hirieron esclavas in¬ 


dios, por su rebelión y muchos delitos que habían cometido ron 
muerte de muchos cristianos, asociando siempre este tráfico con 
a ganadería, la agricultura y la minería, provechosas para la pa¬ 


cificación de estas tierras, listas actividades de evidente progreso 

¿.orí a mismo tiempo cosas reales más que razones o argucias de 
juristas 


SU CRUELDAD 

La fama de cruel de Ñuño Beltrán de Guzmán se inaugura ver¬ 
daderamente con las medidas violentas que tomó en Conguripo 
mandando atormentar a los infelices indios purépechas: Avalo* y 
Xuarez, al gobernador Don Pedro, y, sobre todo, se autentiza con 
la dramática e injusta sentencia en contra de Triimzincba Tan- 

gaxoan, F.l Canzonzi, seuor y soberano del pueblo tarasco, conocido 
también con el nombre cíe pur¿pecha, 

i:i ciclo de poder personal de Ñuño, de gobierno absoluto, 

“ Sl omnimodo » con la persecución de Jos aborígenes v 

de Jos primeros conquistadores y pobladores encomenderos, no per- 
dnmuxío al mismo Hernán Cortés, a quien, era voz popular, se 
señalaba como inmoral por el fausto increíble de. su casa; va for¬ 
mándose a través de una ola incesante de acusaciones, de calumnias 
de informaciones testimoniales unas, secretas otras, llenas de vera- 
rulad las más veces, de actos violentos y arbitrarios y de maquina- 
cumy'.R de explotación de la raza dominada, pocas veces igualada 
en la historia de los odios políticos de nuestra patria; y se acre- 
cicuta, con la tortura y muerte del Señor de Michoacán, con el 
í nn i y brutal aperranuento y probable muerte, a consecuencia 
de ello, del cacique del Ten!, Señor de la áspera Caxcaua, con la 
quema sucesiva y constante de los poblados por donde pasa. 

A la largo de este periodo, desde 1528 hasta 1534, en que se 
inicia el final de su ciclo de poder personal, la Audiencia era un 
fiv\ instrumento en sus manos; los Oidores, temerosos o sometidos. 
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no le entorpecían el camino, y mucho menos, sus capitanes, subor¬ 
dinados a él en su carácter de Capitán General de la hueste, cuan¬ 
do emprende la conquista de lo que llamará la Provincia de Cas¬ 
tilla de la Mayor España, nombre desgraciado* que la Corona trocó 
por el de Nueva Galicia; y el pobre indio a todo se avenía con 
mansedumbre, las más veces ejemplar, salvo en la enérgica y des¬ 
esperada resistencia que le hicieren los tccuexes y tecos de Cuitzeo 
y de TonaUan, los totorames de Atecomatlán y los indios sinaloas 
de Culuacán. 

Lugares' estos donde se libraron batallas encarnizadísimas, 
viéndose muy comprometida la tropa española y sus aliados hue- 
jotzincas, tlaxcaltecas y tenochcas que iban con ella. Salió aporrea¬ 
do el propio Ñuño en una de ellas; y en Atecomatlán hirieron al 
capitán Guate de un flechazo, que le “entró bien ' en una cadera, 
y al capitán de la guardia personal del conquistador, de un fle¬ 
chazo por Ja espalda; y así cíe marrazos, flechazos y lanzadas, a 
gente próxima a él, lo que demuestra lo duro de la refriega y la 
heroica resistencia que opusieron los indios ante la penetración 
conquistadora de la hueste; muy particularmente, los caxcanes y 
totorames; de los más valientes y guerreros indios de toda la Amé¬ 
rica, que a poco, hacia los cuarenta de ese mismo siglo, pusieron 
en graves aprietos a la Colonia con la terrible y sangrienta suble¬ 
vación del Mixtón. 

Su crueldad está movida por su insaciable sed de codicia. Era 
de “genio cruel’’, dice el cronista Mota y Padilla. Sus excesos y 
desafueros marcan su carrera militar. Si es buen letrado ó mediano 
militar. Su codicia dirige y manda su crueldad. Sus actos están 
inspirados en lo que Zumárraga llamaba escandalizado: 'V. ..el 
demonio de ía ambición y la avaricia ', Al examen detenido de los 
documentos que poseemos sobre su persona y que están a nuestro 
alcance, se evidencia que su crueldad fue prohijada por su am¬ 
bición de mando y por su sed inacabable de oro. 

A pesar de considerar la dureza de las costumbres de su época, 
en las cuales eran habituales, tanto en el orden civil como en el 
criminal y en el religioso, el tormento corno preparación y las 
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penas refinadas como castigo, la conducta de este hombre de 
- sjempre de calificarse de ente, v dora. Km d, >W 
ce el cronista, y es la simple, pe. profunda verdad 

las condendas: rápida eneró la ^ . ‘ lcrra ’ atemorizando 

5~ty*í * í 55 ^ 1 * ** 

t, S5?5s¡rr ■“..-™- •£» 

Su rasssíi^. 

nos lo representan joven, rubio JKj y ^ ^bjo^ 

ieSA hÍb^T 1:1 , tCm ° r ^ huh ° * OS «Pirita, U P , a 

^ de su huenc > a cualquier poblado, fue serne- 
J que nuestros padres, habitantes pacíficos sintieron ante 

fíi aproximación -—ponpo rx>r nm ,]_ í * 

. , y 1 u í»° P° r caso—, de Jas trapas de Los Dorad™ 

^ 45 "*’ V “'”' ™'* b “ “ *■-» y S 

EN- BUSCA DE ORO 

La codicia mueve su conquista. El vehementísimo anhelo de 
cnnqttecerse pronto le impulsa a ella. No importan penalidad! 

moa es j escalabras: había que hacerse rico en el menor tiemoo 
pnMble y abundantemente. Tampoco importan los medios para 

titlan er, a £5** u hues,e SUeía rcerraar a México-Tenoch- 
tivos de I"’ 0 r - ,CO 'T, ” Jnflu >' cnte en ,os asuntos administra- 

r ^ .**■ ei« 

ian^i Ñuño. Y es tan patente en toda su conquist^c difídlnÍnte 

ejcmpl ° cn toda ia con ™ 

Para los diversos grupos indígenas que habitaban el norte „ 

d —•.. »*-i»«¡™<***. 3 ¡¡áz 
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gradas, opulentas; do mayor importancia económica, política o 
religiosa que otras; las más concurridas y florecientes, las que ejer¬ 
cían un más amplio dominio regional. De ahí que los rumores que 
oye Ñuño acerca de su existencia, prosperidad y riqueza, tuviesen 
un fondo de verdad. 

Para los indios de esos lugares, desconocedores de las flore¬ 
cientes y papulosas ciudades del centro y del altiplano, particu¬ 
larmente de las asentadas a orillas de los lagos del Valle de México: 
Tía copan, Tcnochtitlan y Tctzcoco, esas ciudades, lejanas y mis¬ 
teriosas, vagamente simadas al noroeste, representaban ciudades 
opulentas, de vitalidad y riquezas evidentes. 



Otros rumores fueron meros embustes, ingeniosa y audaz 
mente urdidos por los indios, que, conocedores profundos de la 
codicia de ios españoles, con ellos los engañaban, tratando de ale¬ 
jarlos de sus lares, cosa que a veces lo lograron. Fue así como, a! 
atravesar la árida Caxcana, el propio Ñuño cayó en el engaño de 
uno de estos embustes. Y es que, ante la brutal usurpación de sus 
tierras y el a poder a miento de sus seres queridos, el indio recurrió 
a todos los medios posibles de que su mente fue capaz de disponer, 
Opuso a la fuerza la fuerza; y al engaño el engaño. 

Los rumores que le van llegando a Ñuño van nutriendo su 
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quista. Son las noticias v B , jf )ln ‘* dclrsal t!p toda su con¬ 
ciudades: detSS y ^ 

que otro móvil, Jas quc j 0 ■- • ' ¡ ' “ i,ls lS,ctc Ciudades, más 

arri^daTlÍrriirr X 1 ° *— * «“ F~ 

territorio del actual Estado de SinalnV “** adcMro dd 

erara las áridas tierras de los caxcanrs v '. ^ th,nnos ’ q ,,c 

hasta Zacatecas, lleqa al Valle del Río • ,col ‘^ u * s ' se adentra 
rodeo, y de allí, baja ' el c‘™ d u™’ ^ ™ am ^ 

la sierra de Alica hast-s ¡lo,, . . IO ^hiayn.imota a través de 

vi ’ <i¡3í 4 llegar a !a.s tierras trünír'di^ .-r. v-,* 

y la que realiza Gonzalo López sl! cruel "Üv Nayant ' 

quien parte desde Culuacán atrai ¡, , 1 c- "^^lugarteniente, 

por una tic sus partes más’abruptas v’diiat^l^ £^^ 
quiaro, sube por el Rfo Ramos, recorre pa e de| c r sf d cl nT~ 

«m*. l “ sr ^ ~ **—* ^ *>- *«, 

& suena con otro México-Tenocl, tillan R '; nl ,- h,ICste - 

oro y joyas, y abundante en m'rieres ^n rr ® ^ « 

gada abstinencia. J t i quienes saciar Ja proion- 

iS£~ ■“* ,r "™ •“'■MEKstS': 

¡ss ns"/;” 
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dispone, asediado de peligros inmensos, internos y externos, ro¬ 
deado de penalidades por lo duro del territorio que atraviesa; pe¬ 
nalidades, peligros y contratiempos propios de la naturaleza o de 
los grupos humanos, en número y gravedad de pesadilla, se nos 
presenta como un titán, como un endemoniado titán: soberbio, 
altivo y dinámico. 


EL TERRIBLE CARGO 

■i 

La declaración o testimonio inculpador, de García dcl Pilar, 
el inteligente y codicioso nahuatlato, en contra de su antiguo amo 
y benefactor, constituye un terrible cargo inculpador, de poderosa 
resonancia, cuyo eco todavía vibra y hiere vivamente nuestra con¬ 
ciencia, amenguando en forma notable, la viril personalidad de 
Ñuño. 

Ln efecto, García del Pilar, intrigante y perverso, secundó los 
actos de Ñuño durante el gobierno de la Primera Audiencia y Ir 
siguió en su conquista. Pero enfermó durante la marcha, y ya sea 
debido a ello o a un disgusto con su protector, regresó a México, 
donde antes de morir dejó, en descargo de su conciencia, su Re¬ 
lación ante la Segunda Audiencia. Su cargo inculpador en contra 
de Ñuño provocó un prolijo interrogatorio primero, y después, una 
ampliación de Jq decltimctóit, la cual incluye Fray Pabl 0 ‘ Bcaumont 
en su Crónica de Michoacán* Esta parte, la más dramática, se 
relieve al tormento y muerte dcl desventurado señor de los puré- 
pechas: Fzimtzincha langaxoan, llamado El óanzonzi. 

La tremenda acusación, que ha persistido a través dcl tiempo, 
dice a la letra: 

“* ■ y después de esto hizo traer de la prisión al dicho 
Galtzonízi, al ciui! hizo desnudar, y después de haberle hecho Jas 
preguntas sobredichas, que le dijese donde tenía el tesoro de oro y 
plata y joyas, y que lo dijese sí tenía guarnición delante para matar 
a los españoles. Y le hizo atar en el dicho tormento [a una escalera] 
muy reciamente, amenazándole con la dicha lengua [el intérprete] 
que si no lo decía, lo había de matar, y que el dicho Caltzontzi 
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S 7b habJdÍb ,T f >a ' , " í l Wn M ' P' ata ** da N porque 

I 10 hahia dado todo Ir. que tenía, y que -por amor de Dios le 

*r— *,yí írK-Tto !! 

Íw-Tr d¡dl ° Calt “” t/¡ dl '° fc quería I,ablar ; ™ 

' Juno de Guarnan con la dicha lengua se juntó con el dicho 

C,dtzontzi: y este testigo y los otros que allí estaban, m.e eran 

< p oí ved a, Cristóbal Rueco, don Juan Rodríguez v Juan Galeote 

y Antonio Gateotr alEniatHlpí u / ' Cotc 

„ J„.: ar „„ , ’‘> lci ’ >■ oirm <¡™ nenian o tos tormentos, 

Z*TT ^ qUe CS ‘ C KSt;S ° “ SíllÍÓ ÜC «»P«Mn *• ver 
as tra,ar ta " *=*1 a un tan gran señor. 

- l tUtamen,C , Nuíio »>a¿c preguntas y repreguntas tanto al 

Pedro o AvX- v ' T ° tr ° S atom ^tádo3; a Don 
JO, a A va los y a Xuarcz, relativas a «na supuesta emboscada 

contra los españoles con las que los estuvo bombardeando sin 

^ rar una sola eonfestón. Con ellas tendía a justificar el in'icuo 

P ceñimiento y la sentencia de muerte, ya decidida de antemano 

> .* ‘ ncubnr de paso la verdadera causa de todo ello, eme era su 
ambician insaciable de riquezas. 

Despojado de sus bienes y de su señorío, ultrajada su dignidad 
de hombre y monarca por el apoderare,ento de sus mujeres y so 

Tzinu °' | P °r dO,0rOS ° tOrm£nt0 a f i ,IC ie sujetaron, el infeliz 
i/mcha fue quemado vivo; pero antes, con singular crueldad 
fue arrastrado por las calles de Conguripo. 

Oigamos las voces de dos testigos presentíales de acto tan 
orripdantc: Pedro de Carranza y Garda del Pilar, Dice d pr j- 

mf m frl su “y luego lo metieron en el neta te atado v lo 

ataron a la cola de un caballo y lo arrastraron por el Real 

,, d se S“ r,do depuso contra Ñuño lo que sigue, 

... Ansí lo sacaron y Jo plantaron a un palo, v que allí es¬ 
tando atado y cercado de leña el dicho CaltzontzE decía muchas 
palabras, diciendo que no era en cargo de nada de lo que decían 
\ q ue era mócente}, y que lo mataban sin causa; v que estando 
tomo tienen atado, con lágrimas llamaba a Dios y a Santa María 


34 


y que llamó un Indio (Don Alonso ) t y le habló un poco, y que 
este testigo preguntó a la lengua [interprete] que estaba junto a 
¿I, que era Joan. Pascual, y que le dijo: ‘sabed que dice que vea 
el galardón que le dan los cristianos v Ñuño de Guzmáru en pago 
de los servidos que le hizo y del oro y la plata qué le había dado, 
y habiendo dado la tierra en paz y sin guerra; que le mandaba 
que, después de quemado, cogiese los polvos y ceniza de lo que 
quedase, y lo llevase a Michoacán, y que allá hiriere juntar a todos 
los señores de la dicha provincia y que les contare lo que había 
pasado, y que lo contare todo, y que viesen d galardón que le da¬ 
ban los cristianos/y que les mostrase sus cenizas, y que las guar¬ 
daren y tuviesen en memoria’. Y que esto dijo el dicho Joan Pascual, 
naguatato, y que luego pusieron fuego a la leña y comenzó a arder; 
y ansí quemó al dicho Galtzontzí hasta que naturalmente perdió 
la vida”. 

Sus cenizas, por expreso mandato de Ñuño, se echaron río 
abajo. No convenía al conquistador dejar tras de sí una reliquia 
de tal significación. 

FJ proceso que instruyó contra el desdichado señor de Mi- 
ehoarón, para disfrazar con él su codicia y tratar de justificar d 
tormento a que lo sujetó, junto con otros indios, y más que nada, 
su muerte posterior, tuvo una gran resonancia en Nueva España 
V en la Coito Española, Repetidas voces ordenó la Reina gober¬ 
nadora, en 1531 y 1535 , el envío de esa pieza jurídica al Consejo 
de Indias. Parece ser que se encuentra extraviado en el Archivo 
de Simancas o, con más | inhabilidad, en el Archivo General de 
Indias de Sevilla, n que nunca lo envió Ñuño a España, corno 
también es presumible Peni si ahora se desconoce, en cambio la 
generación de Ñuño supo tic él y de los hechos ciertos y reales sobre 
los que se había fincado. Conoció de sobra las arbitrariedades de 
Ñuño, debido a su impetuoso y colérico temperamento, a su cruel¬ 
dad y a su a mbii ion dr c n tiquea miento no disimuladas. 

Desdé luego qu< un enemigos, principalmente Cortés y sus 
parciales, por un lado, y los franciscanos, por su parte, sacaron 
partido del tormento y muerte de Tzuntzincha, a favor de sus in- 
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tcrws y en contra de Nuñ 


™ 7 ujjiua uc mino y íns suyos UcvM 

pjtal de |¿i Nueva España mi ambiénte fioJ'J ° * CTC * r ni * a Ga-| en los sitios en donde acampaba o acuartelaba a la hueste. Cierta- 


las acusaciones hechas en 


todo y ello, nt> bastaron 

ambos pandos, y el cargo inculpador de m - , ‘ ~ 1 

ser destruido, e| que lo persiguió - 11 P CSOj í 5 lJe no pudo de la tierra; y aun más, con las más altas dignidades y jerarquías 


su persona. Con * mente esta violencia no la ostentaba tan sólo con sus inferiores en 
su contra por » rango jerárquico y nobleza, sino con los más altos nobles y señorea 


as, rodeando a la (¡Tur, X vI'^V /“ pwri *‘ ido socia,cs ' P° Mdcas Y religiosas 
reola sangrienta J’u a„.r ' "? BcI,ran de Ga é j 1 El Obispo Zumárraga 
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hasta nuestros días 

man con una aureola sangrienta í s h d r¡ ' 
contra d interprete de Ja hur te r clarac,on ^ hizo en su 
cargo contra ¿ acto* de ñ f 7^ ** ^ EI trancad* 
de sus confianzas. ° m rL de ,os 5u >' i:is , de un hombre 

con visos deÍe^ndLfha 1 m’nld'^T" 3 * C f Udd " d de *«&> que 
cicntes los cargos hechos en Í 7 ? . P ° , * Crldad ; No fueron suf 
persistir todavía más ron evrr-i- ^ Ulc \ osde Re ndencta t hubo de 

^ cargo de su antiguo valido, paraTraS o J tm 
certera fama de que -oza Ararle a la caída 

Otros 


y a 1 


i- - ¿’KSs.ílís r - - * 

Un £an ‘crríblc testimonio de sus actos i ‘Ta t* Readenci ‘ j 
codicia; y r„ ello hubieron «„V crueldad, violencia vi 

mucho más benigna, riendo ígualme^Sl^ ^ ^ 

a mcnos * <? uc el duro c inflexible Guzmán ' ‘ ’ S *" "" as P cct ' 


ARREBATOS COLERICO „ 
-k* 1 reputación de duri^-i on,, i 
debe, pues, principalmente a'su’humlT ^ PaSad ° 3 - la his,oria . : 
batos O prontos fáciles de irritación a "í ^ coIérico ’ con are 
Rencor q nc muchas veces se tmrrt . q ,“. !e S uul dcr » 

F f ¿s,e d «rteter habitual en los hambres dí * cncn ? i * I 
tuíiico, como he señalado mi r temperamento ciclo- 

Relaciones se refie retín ™ l ^ °! "* d ‘ "-"dar. I. 

que trataba a las caciques 7,7°^ ° Caíil0, " ?s ’ aI « crlio duro cc 

dilatada y pe„„ S a conquista dd^W c ll/TT? "" ' 
ordmana, extrema, que siempre ' " ’ * *'" end “ d ( 'xtr 
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impuso, con enorme inflexihilid 


a. 


de la Colonia. 

Obispo Zumárraga nos lo pinta iracundo, audaz, apasto- 
ado, y sobre todo, irrespetuoso con el clero y abiertamente dcs- 
fccto a sus prerrogativas e inmunidades» 

Para juzgar rl valor que se dio a estos arranques de mal genio, 
tay que tener en cuenta, también, lo que en aquellos tiempos de 
x>dcr absoluto suponía una actitud violenta por parte de los que 
ídentaban el poder civil, político y militar. Un rapto de iracundia 
e un gobernante equivalía a una sentencia grave y larga; a veces 
f destierro, otras la muerte misma. La altanería y soberbia de 
1 tJuíio Beltrán de Guzmán lo hacían poco rcductifale si los obstáculos 
10 se allanaban a sus designios, en suma, a su persona. 

Guando al salir de Aztatíán algunos infelices intentan volverse, 
cscarga su ira sobre ellos, en forma brutal: + .aquí tuvo ciertos 

ías presos y atormentó ciertos hidalgos por presunción que tuvo 
uc se querían volver; y por esto podrán considerar Vuestra Se¬ 
ñoría y Mercedes dd tratamiento que hacia a los españoles y a 
* os indios amigos,,.dice d autor de la Cuarta Relación. Y en 
iinaloa, en una alddiuela donde Cristóbal Flores —probable autor 
la Cuarta Relación t llamada Anónima por García Icazb&lccta 
7 *u compilador- — cae enfermo de “dolor de costado”, o sea de pul¬ 
monía, Ñuño castiga con su dureza habitual a los desertores; a 
/irio u .. .d que más culpa tuvo, se acostó ($ic) f y el otro se trajo 
* la vergüenza...”, cuenta Gonzalo López, su entendido lugar- 
gjcnicntc. 

Y cuando obligado a permanecer en Omitían, capital del 
i cñoríü independiente de Teimóac u Ccnticpac, esperando a que 
i >asara la temporada de lluvias, el 20 de septiembre de 1530 se 
Irsató un terrible ciclón que trajo la inundación de la comarca 
I ? que se !o echaran li perder, y se perdieran también, gran parte 
-de sus batimentos \ provisiones, con una terquedad insuperable, 







prnpía de su autoritario carácter i„*jt , 
permiso para alejan. Castigó cái nn^T 'th ^ 

ráelos que se atrevieron a huir Ahorcó h ° * ° S desCspe ' 

Otro, y mandó matar a rincuenr- ■ r 3 “7 Cspano1 Y afrentó a 
del Pilar. <Í10S ’ sc S lln d decir de García, 

quietadora, cnfemtro^ '**" C ? aU hueste «w-| 

t»n, que no había llegado a sanar rl . v,cr011 a hulr - Moctozma- 
Villarreal en Cuvná y l os señon-s . . 1 ° s g0 f,es *l uc íc propinó 

tocas cuyos nombré ckTrT, ' ,UCJOt2,ncas - t!a '^olcas y tlaacal- 

«Vm v wJÍLte r " ^ rCC0gííÍ0 ks O- 

Ñuño, inn,Gblc. po " d f' ' hMa T< ^ I— 

irritaXr lLr"tm t mC fáciles de 

tacto. Basta una contrarié T° ^ apU "- 

mentos naturales fuera de la órbit-, t ’ , ada P° r ,os clc- 
u otras, dentro de él debidas al * * 'r ?° C ' rr y tJomi,,io > u otra 

fur,a, en ruta palabra, sobre gente inocente " 

varones entre ellos en ’ r * P nrí 3 uc no se hallaron 

f-tovs. Ñuño cometió un acto de i V V “ >m0 d,< * C,;!i, óbal 
al horrible desengaño de Z X Tf “í"*”*’ *** ***» 
desde la penetración y conquii 

captutol llamado Aguilar, porque se oniX^t * ? 

y IC hizo S Jr Xa caohíía® d te d£ - a 1- «*• 'capeó 

la afrenta y vergüenza que red * ' y f "' ’ ' COm ° se f l u!,so ir por 

* ,a hues,e > lo mandó ahorcaran m&nT 2b“ ***' CS,MÍ5oles 

' S,aS CderaS ’ CS ‘ a SCVerÍdad «o el cumplimiento de la dbci- 
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püna de su tropa, estas durezas militares y con los indios, esta 
altivez en el trato de los de su misma jerarquía social o económica, 
es evidente que tuvieron una parte importante en la repulsa que 
se creó en su tomo —sus mismos compañeros de Audiencia: Ma- 
tienzo y Delgadillo* la sintieron—, y que tanto contribuyó a su 
caída y largo descrédito. Era, en una palabra, Ñuño Bcltrán de 
Guzmán “antipático”, y esta cualidad negativa anula, en d juicio 
de los hombres, las más altas y copiosas cualidades positivas que 
les adornen. 



No podemos conocer !o que haya habido de patológico en 
estos rasgos expíe is¡\ os de su cólera o furor, mientras no poseamos 
mavores noticias acerca de sus progenitores; acerca también, de 
la época de su iiííg ■/, pubertad y juventud, de su obligado ostracis¬ 
mo o airjamii'uln <l< l.i Curte y del momento mismo de su muerte. 
Falla que es rvidriiie. dentro.del esbozo de su persona que trato 

de signífií .n . . lio d< las presentes páginas. ¿Fue violento por 

carácter o poi .inumialiilad? ¿Su crueldad, ios paroxismos de so 
breactividad l.i ■ xplo iones coléricas, se debían a alguna anor¬ 
malidad di i. ligio patológico? 


SU VIDA EROTICA 

No cor ii m u od.. elementos esenciales de su físico, pues 

carecemos di .. i itn de su persona, y además, de mayor número 

BIBLIOTECA CENTRAL 
U. N * M, 









Z ""*** >, fiRUra ’ " -- - no impo 
guaa noUc,a «*bre .-si a faceta de Ñuño. 

Parece ser que nunca casó, V de la livhurhrl ,1,. -. , , 

su juventud, vigor v temneramenu - , (!t iu Vlda - dada 

ambiente súmanteme faSTTl T'™’ ^ eaCUCntran «" 

rgr '■ ~:„t" r 

facilidad que, como Presídeme i- d • . contrario y I 3 

para lograrlo, nos queda el dicho del o7Í7f 77” Td '7“ 
mar raga; «...han huido de mis sermone. 1 L J dc 7n ' 
domingo ordinariamente, llevad ,77 J™? * banf l u ?« ca(,a 
llamamiento de mujeres tme f ' 1 8erUe ’ hacicnd ° 
de casa en casa 7 dJ4 , ' T !aS hacen ir - «**ta 

autoridad v no t 7*“? COsas rfc mu >' poca honestidad y 
deV M_” UCn < J< mP ° para P ersonas que tienen lugar 

la. cierta ocasión, los señores del barrio indígena de Time 

» 1 h T“ d : Chipo Z 

-«¿.vtsi, p,r„ e ’ ?*•" ■» u. 

senor me dijo [ a f 0 />i,p 0 l o,,,. m, r .' , j , dt S“ lü ; V °íro 

bfcn . í í't" ^“í “ h “ ““ 

frailes franciscanos de Teztcoco en h ti i * 1 ríisa <c * os 

*— >■ —..r,r «í ? 

senorefe y peleonas nrmri™w e 7 y VIllüas > h[ .ias de 

; ijlj¿ tunas principales indígenas fin» qihn n j fl i , 

v a viva fuera "» f( ’ lL a “ a nacla de noche, 

m mándalo ¡£T 

mano * ó», „„mh„do ^ 

ideal para sus francachela sen las oue h„l 7 " ’ Com P añero 
buen gesto” v timhiA, . f,UC ho, g»ban con indias “de 

ser que NuñVera sobrio cu d beber 7,Tí 
ambos sus compañeros de i j- * 1 eI borrachín dc Matienzo, 

j™ -. v,r ht“,iíír” & >»-* i- *• 
omdSr^^'SSÍ’ ’T ST " ° —»* i* 

tedias jóvenes v h ln7 ’ f l "' V * ,c dícsm “ tomase 
> hermosas, ya fuesen hijas o paricntas de los eaei- 


ques, o no, de los diversos señoríos indios, hostiles c independientes 
entre sí, por los que fue atravesando, 

EL LETRADO . SU CULTURA 

De la lectura de los documentos escritos por tí, no se des¬ 
prende que fuese un gran escritor, como lo era, en cambio, su po¬ 
deroso rival, el Marqués del Valle dc Oaxaca, Escribía a la ligera, 
con más pasión y emoción que corrección dc estilo; usa términos 
bárbaros, sin la sutileza insinuante de Cortés, tú el gracejo, simple 
y llano, socarrón, dc BernaI Díaz del Castillo. Sus cartas a la Em¬ 
peratriz y a la Corte, redactadas en los momentos de exaltación o 
de hundimiento de su ánimo, están llenas de frases vivas y metá¬ 
foras violentas. Hay cierta incongruencia en el pensamiento, pues 
salta dc un terna a otro, a veces, sin ilación. Pero también hay un 
trasfondo de emoción, dc desengaño, de cierta melancolía y auto¬ 
defensa, en la que se perfila claramente al jurisperito. 

En efecto, en sus escritos aparece el jurista; lo misino en la 
necesidad forzosa para él — de respaldar sus actos, con la fun¬ 
dación, no dc una, sino dc varias ciudades; motivo éste dc suma 
trascendencia para sus posteriores alegatos sobre ocupación, pa¬ 
cificación y dominio dc las tierras tan tenazmente conquistadas; 
que en los Memorial< j que de tiempo en tiempo dirige a la Corte 
española o a la Segunda Real Audiencia que radicaba en Mé- 
xito, justificando mis nasos y desechando cargos contra su per¬ 
sona, algunos infundados, Jos más ciertos. Y contra lo que opinan 
algunos hisinriadnrrs, están escritos con tanta maña, que logra con¬ 
vencer, en ora sit mes, a mentes tan claras como la de Sebastián 
Ramírez de 1 uní Leal, La opinión de este gran jurista y organi¬ 
zador, respe. u< dr Ñuño, m la sentencia secreta que dictó la Se¬ 
gunda Andina ia il> la que era el Presidente, basta como ejemplo 
de la mella qm ib jó I n mquistador con la dialéctica esgrimida 
en sus escritos, 

“En la .seno m u que contra Ñuño de Guzmán se dio en esta 
Abdi encía sol m n n .ideitcui, se le manda que dentro dc un año 





“ P resente OI d Consejo efe Viiestr i U , i 

—“icnta Fuen Leal^ porcitir ,í¡ ■ ' , U ? ^ aréceme que 

do está y entiende en oobhr !u. f|1 "' ' u £ ‘ nm,:hn P^vccho a 
de sus manos la procura acreccni' 1 y COmo hacienda* 

no debía dexar aqX> ’ ^ ^ tl3r «*» « éJ 

crito al Kcy^ “ eiríb^ ^ m rHTsp3Cacja * ^umárraga había es- 
otras a otros de esta dudad « r ^ do dc mai v 

emp v t p ;?s ¿P ^ vsisH 1 

gado que es. J ° COm ° SüIdacío Slne > como abo- 

N-^í.'t'rSL'* - w 

contra los indios. Con darid'id me vr* 11 '“ ‘ ntu ® ntros ° combates 
grandes enemigos: el Obisnó / 11 , lf IJ,,:l S(r '¡'"’ja de sus dos más 
de Oaxaca. V en con,S ^ 2umárra g a >* el Marqués de! Valle 

de la naturaleza, de los beSrTpaL^eT de^ iTcZaT'^ 
de lo rniponemc v airr^íw, a -> i c- 1 ( cot «ayanta* 

* - - 

cabal de ios conflictos 5¡Sí JÜc“í,y m 

Chimalhuacán: verdadero hervidero He i ° * confcderación de 
«tica y militarmente dc aeuerrf , ' CngUaS; >' l w °ccdc ; po- 

Cl6n ’ ^ deja traslucir en alguna de P f ° bsCrVa ' 

quista. Algunas frases tomadas de'dlaf il*^ f rtones * I» con- 
Hélas aquí: . .y deSDués de hsh . f ZJr ' l ustran lo anterior. 

>' pasé todo el valle tonando 1 C °™ fa> ***** ™» >• gtnte 
I a 7™ * provincia primara,^£1^^ ím '£■* 

huido, v cflra /íj íj/jrvj /rnttr/rtj - " qu<. aJn habían 

no Ies hacen mejor ospedaje. T.™ 7 prendas de lenguas, 

Se percata dc que la Sierra de .Mica posee oro en sus entrañas: 






1 ■ - *por otra parto ernhié a Ira capitanes Verdugo y Barrios a otra 
gran población que se dice Xalpa, que esta sobre una ribera, y el 
lunes adelante (3 dc Abril de 1530), embíé ciertos niñeros a un río 
a dar cartas., , 71 , “créese, según la dispusicíón de la tierra, que lo 
hay.* *" 

Obliga a venir a los indios caxcanes a su llamado, secuestrán¬ 
doles sur mujeres y niños: . .tomaron —Verdugo y Barrios—, 

de su camino, dc donde trageron alguna copla dc gente, y la ma¬ 
yor parte de sus tnugeres y niños, porque sus maridos han gana dc 
aventurar por días sus vidas , 

. Es dc sumo interés señalar que Ñuño de Guzmán emplea en 
varios de sus escritos los americanismos: tostones, petacas, tortilla, 
y escribe con toda corrección la palabra Cuerna vaca. Quizá el, por 
vez primera, fue quien uso dc estas voces en México. Un estudio 
lingüístico de enjundia habrá dc hacerse algún día sobre la litera¬ 
tura nacida al calor de la conquista, y habrá de dar, .sin duda, sor¬ 
presas agradables. 

Según se sabe, gustó del conocimiento de la cosmografía, dis¬ 
ciplina muy en boga durante el último decenio del siglo XV y los 
siete primeros del siglo XVI. Debió de empaparse de cartas y ma¬ 
pas sobre el Nuevo Mundo y de códices indígenas c. informaciones 
sobre las tierras que gobernó, como sobre las que pensaba conquis¬ 
tar. Preocupación política y económica, derivada de sus conoci¬ 
mientos cosmográficos, fue sin duda la intentona —realizada en 
parte — de unir su gobernación de Panuco ron la costa dd Pari¬ 
fico, o dicho en otras palabras: la Nueva Galicia con la goberna¬ 
ción de Pániico, lo que sí tenía clarísimos visos políticos y económi¬ 
cos y se sustento en razonamientos de orden cosmográfico. Siempre 
creyó, sin embargo, realizar el tan deseado proyecto más fácilmen¬ 
te de como lo logró, tío completando sus enteros designios de hacer 
independientes, hasta cierto punto, de Nueva España, esas vastí¬ 
simas regiones, por razones muy otras, impuestas por la Corona. 
El se proponía llegar hasta el paralelo 40° de la latitud Norte, por 
la costa dd “Mar riel Sur’' (Océano Pacífico), y de allí volver a 
la “Mar del None'" (Golfo de México, Atlántico). 










DECISION y AÜDACJ 


Sus contemporáneos no dejaron «i.- reconocer que estaba da 
ado de gran capacidad y decisión. Su educación ■ 

iméntó^mcImÚTd^ ^ A ‘?“’ X *" Cu,tura , ' x l ,lic:in ■> refina- 
1* venía de berlt 1 

pre abetos X servidores de la causa real. .So vida política prime- 
™ > la conquista de Nueva Galicia, más tarde, 1c desviaronde iJ 

virtió d¡chas - ^ ^ * «j 



aúna arrebatada a Pedro de AI varad o, al punto mismo de partir 

11 TT a . C01,quis,a dc Nucvn Galicia, el 21 de diciembre de 1529. 
I Asi volvió a impresionar a la hueste, el 21 Ó £2 de enero de 1530, 

I id llegar a la margen izquierda dd río Lerma, llevando en hom¬ 
bros, junto con varios capitanes, tres grandes cruces dc madera v 
I r ejandolas clavadas en diversos sitios, después de haber oído misa 
I ™" procesión y tambores. E igualmente, antes y después ríe cruzar 
■ d no Santiago, en impresionante ceremonia de toma de posesión 

- . — r - r.. vueiuut. lio n„en letrado se ™ ? 1 “ * ,0 * i,ldios »loram«, de puma en blanco y de 

virtió en mediano militar. Esc fue su sino Ese es el sino , « ¡L™ ^ s " brP fi me Í 0r dc *“» corceles, tremolando d Estandarte 

fatal, de Jos hombres que se dedican a políticos en America™ I ^ *”“? ** vlbrante clan Sor de las trompetas. 

Se debe reconocer, sin embargo, que como gobernador dé P< If i V" '^7“° d ° ticvotos a su Persona c interesados en su éxito 
m.co y como Presidente de ] a Primera Audiencia !n„ rvíno ™ II r Dcfi " id ° “ pícnico, Ñuño arrastra por 

forma activa y preponderante, en dictámenes, causas provisiones I ‘ St * tB ’ “ “ h “f Ste k atrae y ¡«««tiona por lo llamativo y teatral 
/ carácter netamente jurídico, y aim a ] ¡ nst;illraJ . ' icio d/ , R . "™ 1 | qup rcv,stc , la aocloM del Requerimiento, la toma de posesión 

' intuía, (-ortos, por orden expresa de la Corona española Omp ' " , "• ,aíi, *** Y y ,os ahrdcs > «ai la tropa entera como 

” d r- qUC « esta época de su t 1 ^ l I 

la milicia poco después, abarcarán su _’A ^ ^ y 


i_ ■]. . i uc su vjüa a nn i 

¡5, dCSPUéSí abi,rCarár ' «™ ocupación ^preocu-, 
y dc iu ’ cz ‘ Cga " ° 3 SCgündo tcrmm ° sus actividades dc legislador 

SUS «tóvSdÍr 4 * am - 1ÍO ’ qUC aquU ° Cs í™ lbk sobre 

lidades que la T” ~ 


Si grande es la pasión para juzgar las faltas y crímenes de 
uno, entre sus contemporáneos y entre cronistas posteriores, hay 
también una unanimidad generalizada en la ponderación dc su 
elocuencia: .discreto y bien hablado..repite la crónica. 

En este aspecto, como en otros muchos de los analizados, hav 
una mezcla dc los dos grupos dc elementos distintivos: pícnico y 
asténico. Si lo cierto en el dictador pícnico, es que arrastra por 


Q* | 4- ( J + £l r | r * Vil . (JILlIiüU > 

bi bien se desprende que no fue un orador -dice la eróme, í? * C,Crt ° " d dictador P ícni «>> « que arrastra por 

qUC Cra ' • • dlscreto V Wen hablado”-, *J ?ll stó de T * Y atRIC P ° r ™ acd6n l,amativa X teatral; en el asténico 

ropa, como es presumible lo hiciera, en laí »iemn«‘v XtacS “T ? COnduCla y se im ^ nc P° r cl *** y por su reser- 

lT~ P °r Ón quc tamo holgaba. En ellas, tremolaba * CX,raflamos . P«* « cl caso más fre- 


! a - *-» ^ posesión que ^ ^Z e^JZZiZ 

escuchaba ,1 >> admiraban. Era entonces cuando la sugestión má 
tral. la capacidad de mando y el empuje fideo , 1 . , 3 ‘ 

curraban su máxima tensión J “ Juventud > aI ’ 

Así entusiasmó a la multitud, al tremolar el Estandarte n . 
jmete en brioso corcel y portando con bizarría Ja armadora bfrgl’ 
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-*™í LIJJ.S, irc^ 

cuente en los hombres que se ufanan por mandar, aun cuando, 
claro esta, predominan unos elementos sobre los otros, lo'suficien¬ 
temente claras para permitir su clasificación. Esto sucedía con 
Nuno. 

Su oratoria* pur.s. posiblemente era fría, lógica, no grandilo¬ 
cuente. Es probu ble, también, que no solo merced a la espada en 
a mano fuese convincente, sino a través dd matiz de su dialécti¬ 
ca dc abogado; pues hay que recordar lo que dice la crónica: 
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.consumado jurisprudente... |„ cual nn sólo s e demuestra 

alegatos escritos, sino, y quizá en mayor volumen, en actitudes 

práctico, en el cual la 

«ta, cnT mmCdl !í a ? ente al P cnsam¡ent °* - lógica debió de 
„ .’ " “ fie los casos, cargada de evidencia, plétora de 

empirismo, casi brutal, *1 



SU ACTIVIDAD 


.1 lado de los defectos e impulsos elementales y de las cuali- 
ades de su espíritu que he mencionado ya, la personalidad íntima 
de Mino esta formada por un fondo de cualidades innegables. ' 
Como cas, todos los dictadores, fue hombre de portentosa ac- 
»melad, inaccesible a la fatiga física; «resuelto aun en rosas muy 
arduas, fuerte y sufrido en los trabajos”. V esta cualidad es más 
de admirar en d ambiente en que crece y fructifica, que era el del 
activo y dinámico conquistador del siglo XVI, lleno de optimismo, 
codicfítj ambición, ri^or y empuje* 

Esta energía continua, ciclópea y no por accesos que van se 
gu.dos (le laxitud, es propia de los temperamentos pícnicos como 

' d f ' ! hombr,: P’cnico, en cuanto se disciplina, supera las . 

oscilaciones de su espíritu, y cumple siempre sus deberes v oblfca- 

ctones, hasta cuando está deprimido; tal ve* entonces con menos 
bnl antez, con un fondo recatado de profunda desesperanza; pero 
en b, apártenos con la misma tensión norma!. Así se ñas preren. 

así Hmh,én r T 1 ' ,ta d 1 Sea0rí ° Índe P endÍente V hostil de jalisco; • 
as, también durante el terrible ciclón que se desató el 20 de sen- 

nombre de 1530, estando la hueste en Chiametia ÍSinaloa) y 1 

por mas de seis días amagó a todo ai ejército; así, igualmente al 

Oscar d camino, para salir de la penosa región de los esteros pan- 

^'üT” h" f c " t “ i " *' a— r - n™„f 

To fe’ r . fU ™ ar ,3S vilias del Espíritu Samo, Compostela, 
reíala, San Luis, Santiago de las Valles. Siempre, una prodigiosa yf 

terca repulsa contra las penalidades y circunstancias adversas pro 

pías del terreno que pisa ,, de los grupos étnicos que somete. Sólo la 


enfermedad: la malaria, «.. .tercianas y cuartanas dobles...", o se¬ 
nas afecciones gastrointestinales, ocasionadas quizás por amibia- 
sis, que le producen a él y a su hueste “cámaras” o deyecciones di- 
entéricas, le inutilizan físicamente por el momento, 

Ksta prodigiosa actividad la despliega en todos los actos cono- 
i idos de su vida. La voracidad de actuar le lleva a excesos con ím¬ 
petu y fervor, lo mismo como esclavista, que cuando se trata de 
francachelas en su “casa de placer” cercana a la Tkxpana; que 
al organizar su ejército o entrar al combate o al explorar extesas 
ranas, caminando leguas y leguas en un solo día. Igual dinamismo 
en expoliar a los indios que en molestar al Obispo Zumárraga, in¬ 
ventando turbias maquinaciones, o sosteniendo, en fin, enconada 
polémica en la Corte en prolongado pleito contra Cortés, 

Naturalmente que a medida que cí peligro se le avecina re¬ 
dobla su portentosa actividad. Parece por momentos que el mundo 
se le viene encima, y sale avante, Este enorme c inalterable dina¬ 
mismo eficaz, animador de todos, típicamente dictatorial, era la 
base para haber .sido un gran político, un inmejorable gobernante, 
f d le hubiera acompañado. Pero le faltóla mirada del águi¬ 
la, para ver desde arriba la inmensidad de los problemas que se 

suscitaban en la Colonia, por k fecunda ¡ntereul tu ración de las 
razas primigenias*. 

No supo captar e inducir con plenitud creadora y organiza¬ 
dora de verdadero gobernante, los intrincados, íntimos y contra¬ 
nos intereses del regalismo peninsular con los del clero y dé los 

conquistadores coloniales, señores de la tierra v de! trabajo novo- 
híspano* 


SU PRODIGALIDAD 
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Lk la generosidad tic Ñuño es menester decir, aunque sea bre¬ 
ves palabras. En su vida pública derramó mercedes y gracias con 
liberalidad delirante. lávela tal prodigalidad con las licencias de 
rescate de esclavos indios, que fue nociva, y constituye uno de los 
cargos que le hicieron sus enemigos, que más mella hicieron en su 


47 














„f " Al ” a , bi !’ comn aristócrata que era por nacimiento, l.< 
ostentación y el lujo, y no reparó nunca en ayudar con dádivas 
mis amigos y servidores, brindándoles su casa y alimentos. 

En cierta ocasión: “,..repartíles lo que sacaba’y estaba sao. 
didándoles que su Magostad me había enviado a hacerlo ansí , 
que a el diesen las gracias dello y en d descurso dd tiempo que a |, 
estuve [como Presidente de ¡n Primera Audiencia | di de comer i 
cerca de d ocien tos conquistadores.. 

Kn sus escritos hace gala de esplendidez. I 

En su,magnificencia, era “... franco y de noble condición...” 
dice Berna! del Castillo- y al hablar de los ffsle abandonaron 1, 
causa tic Cortes para pasar a ser parciales de Ñuño, agrega; 

... que teman razón, porque ciertamente Ies bacía más bien á los 
conquistadores y cumplía algo de lo que el Rey mandaba en dar 
indios, que no Cortés, puesto que este los pudiera dar muy meioi 
que todos en el tiempo que tuvo de mando”. 

No sabemos con precisión si «, sus años de fausto y licencia 

Tv~ Tt- 1 ? SabC ™ S “ fuc íübrio > ° si liviano en 

gLas dL tra, °, We *“ dÍ ° íl C¡m0s ¡"di 

fi i k ’ • Slend0 com P adrc *1 uno y del otro y haciéndoles 
i estas y banquetes y por ventura contra mi voluntad y natural con- 

, que fue siempre reposada...”, con lo cual da a entender 
que era sobrio en el comer y d beber. Sobriedad que aparece más 

l' i*" - ,a v,da de campaña que lleva, durante un lapso de cin¬ 
co anos, y a que lo obligaron también las enfermedades que padeció. 

FjS “* dab,c ** Nuño no fue ajeno a la nueva aceptación 
-por exótica y desconocida- de todos los conquistadores, de u*3 
columbres, alimentos y aun ciertas prendas de vestir, de las aborí¬ 
genes. De ahí, pues, que en los banquetes y festines, al lado del vi¬ 
no que coma, se comieran suaves y bien aderezados guajolotes v 
sabrosas y cal,enees tortillas, y no se diga de la cantidad .asombré 
s.i de fi mas de la tierra. Al menos durante los primeros tiempos de 
SU trayecto a través del Occidente y del Noroeste del país, comie¬ 
ron abundantemente carne de cerdo, él y su tropa española, de la 
pura que llevaban consigo, y de la cual se ocupaban los indios alia- 

4fl 


Idos. En todos los sitios por donde pasó y en donde acampó, encon¬ 
tró diversas clases de mantenimientos: frutas de la zona tórrida y 
[del altiplano, gallinas, patas silvestres, guajolotes y pescados. Los 
caciques de los señoríos por donde pasaba 1c ofrecían banquetes y 
agasajos, que tuvo que aceptar de grado o por fuerza. Ocasional¬ 
mente, pavíicipó en comilonas por él propiciadas. 

Debemos deducir, pues, que su severidad en el cumplimiento 
de la disciplina de su tropa, incluía la exclusión de esta clase de 
agasajos. 

¿RELIGIOSIDAD? ¿IRRELIGIOSIDAD? 

La religiosidad de Nuño es nula, o casi nula; y dada la psico¬ 
logía de la época, no es supersticioso. En tiempos de su Presiden¬ 
cia, se niostiü.airado c impetuoso con e] clero de entonces, particu¬ 
larmente contra Znmárraga y los franciscanos, quienes llegaron a 
amonestarlo privada y ptibl i carneóte; y por sus desmanes y exce¬ 
sos, Zumárraga Ileso a excomulgarlo, Excomunión que.no le afec¬ 
tó gran cosa. 

Tenía cierta predilección por el Espíritu Santo. Es un devo¬ 
to de este nombre. A la villa que más tarde, Juan de Oñate, por 
halagarle, le da el nombre de Guada lujara, sitio de España en que 
nace Guzinán. le da el nombre del Espíritu Santo. Igual acontece 
con la que funda en la provincia de Ch i ame tía, y otra más en la 
provincia de Tcpíc, que más tarde se llamará Compórtela, Y así, 
también, al río Lerma le pone el nombre de la tercera persona de 
la Divinidad. 

Invoca en sus entradas y fundaciones, el nombre del Señor; 
y sí bien, con frecuencia, se sacude la presencia de los frailes, lleva 
por capellanes de su hueste al Bachiller Bartolomé de Estrada, a 
Alonso Gutiérrez, a Fray Juan de Yadillo o Vadia y a Fray Juan 
de Padilla. 

En los lugares en que acampa por tiempo más o menos largo, 
erige ermitas c iglesias, poniéndoles distintos nombres, entre dios 
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el preconcebido del Espíritu Santo. En sus escritos ¡,, . .M 

siempre alguna referencia a la miserimrrlí-. H h y tambic " 

y penalidades sufridas. Tiene frases c^mÍLÍT" P ° r , T 

de Dios como flaco c pecador tuve siempre todo’ cuidado 
no solamente no se líhicfpmoc ^ cuidado para que 

no se olastemasc mas que no se mease ”■ ‘ 

por mí y má s injustamente <■ ' ñor mío que más padecisteis 

* o* lo mercscoT muTo mi: ^TiTl ‘"T >° , 

quista, asiste al oficio divino en varias ' <ll]atada eon - ' 

«ITT ,rap "‘”” “ d ™ Pi«* 1 . fe I 

«n«díT“ &S» "»«» , » 

Ñuño Bel(rán de Guzmán pertenece v acnV^rome “ Sürprf ’ ,ldcntc - 
su generación, que no engendra personal d’,1 * V VÍVC 

tan desenfadado individuado, t^Zc* 

r ¿fltriír^rí-í s * 

rairaflo a la sensibilidad española. ’ ~ B marMTa 

*«.“ ’ZZ rr* « <■»■»».«» * 

p 7 «o. La* 

> a ™ '** dirigidas a la Emperatriz cíbemadora e 
Carlos V, ya a éste cuando toma a SSÍS ZfT“ * 
tosas campañas; y en las Relaciones de partir «d cTn ! T i 
como en testimonios de sus contemporáneos Aquista, 

Han quedado aclaradas ya, así lo espero, fas principales ca- I 



i.icteristicas de su humor, que cabalga en su ansia de poder y man- 
1 o, y se deprime, en términos que llega a la inhibición melancóli¬ 
ca, empapada de sentimiento de responsabilidad, v de un ligero 
apenas perceptible -al menos en sus escritos- de autoacusación! 
Detrás del monstruo sombrío que nos ha legarlo la tradición v 

amplia la leyenda, hay un hombre lleno de torturas interior» de 
contradicciones. 

Algunas de estas inquietudes las percibieron sus contempo- 

Era ". .inquieto y bullicioso..repite el cronista. En tos 
momentos de depresión anímica o física, pues cayó enfermo en 
vanas ocasiones, probablemente de fiebre malaria o de alguna in¬ 
fección gastrointestinal, y aunque encuentra siempre pie para reac¬ 
cionar, se le acentúa una especie de misticismo, envuelto en una 
triste melancolía desalentadora. El estudio de este aspecto de « 
mentalidad, huelga decirlo, es dificilísimo. 

No ha habido entre nosotros hombre público importante al 
que. a llegar a ser impopular, no 1c hayan achacado, con razón 
o sin ella, las concebidas inculpaciones de irrespetuoso con la reli¬ 
gión y con el clero, de hereje, en una palabra, acomodadas a las 
U redos,as propias del tiempo, y esto ocurrió con Ñuño, sin du- 
a ri mas odiado de los hombres públicos del México colonial 


SU AMOR A LA A VENTOR, 
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voJíhd h í l ' ,r . dC dm ° Ídca,Umo -«* mcdin <te *■ codicia 
oracicLiíl por las empresas grandes, por las grandes aventura 

v nr ia iumbre * su j®*» * ™ n d< 

rv 1 i, ,T “ proraas de S,J P°d«W> rival don Hcmár 

C-oitcs, Marques del Valle de Oaxaca, y saciar con fama, glorb 

> oro, mi personal «'unidad. Pero es indudable que en todo ese ma- 

eiiahsmo y p..,n„ ismo, que es en el que se mueve el conquista- 

tlor de Amen, ., ,1.-1 siglo XVI, hay en Ñuño cierto ideal, cierta 

csir.rnc Mij, mondad tic Orden espiritual, sobre la masa ignoran- 
te de sus soldados, 
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n ¿i 

Jra inclinado a ■ 

coras muy arduas... >> lo ' S r;l «¡«, resuelto aun ,,, 

nos, debió de sacrificar su bienestar T\ ■*", ,nnumera Wes ocasin 
obtener una satisfacción, poí™ í 1- 

De gran valor personal v civil L- 31,813 «VWtaal. 

atemorizaron situaciones quc hov nns ’f tCniErid ^, „„ 

' h ' * cl,as encontró siempre, por esta ^ horrib,e P««ái- 

da * La “lanería, soberbiad cr^Id ,ri “*{“ positíva > »» «li- 
breve momento, al menos, Lte jÍ 0 twí ° pwad * I» -m 
tiraban, al constatar en lo más H. j 1 'i qme,lcs lc seguían v ro- 

”*r * ~ ■—«. mClIZÍ rrfriw d 

«mínente. En la batalla de Ton dh ^ Wtüvo cn P«%m 

tecos, y le dieron buenas porrazos con hT^’™ ^ Unza lt>s infíif " 
SCn “«“do. pero fue socorrido ^ ^ ,c bu ble- 

. su audacia valió . 

T Sntimt » : 13 codicia, el anria Se m eC H J° ffr ° dc sus *P«íto. 
sacó - en otras Ocasiones de serios d °‘ Sü misnla audacia le 
a "* * designios de U ^ * ami ^ 

.. Individualidad tremante i í * T*** h ™l 

non y de frenesí de fama y poder nrotot'^t’ hambr,cnta de ac- 
S0Z3 ^ su fuerza y parece haber ro o ^ gCnCracWn *"* 

f m,Cmo 3 '* formas radica su veSere ** d n ° ***- 

f«ro y obstinado orgullo se pone de 1 ?, ,W>Nema ,,ís,óri «>- Con 

ta d en quc tTr - a t0 ; ia 3utori dad, has- 

expresa del monarca. La difra naturñl ’V? * Espana ’ P or orden 

r Ca . n ° 1 la fcr °z soledad de su crrancía^aeÍs C ° S,cSo m « ¡ - 

cion, llegando a perder, a veces el 'T COmo una 

3 Pudenda de Ja Real Andada TÍ) - concícncia - Deja 
represabas de Cortés, estando a l u*'™' P ° r tei * 10 '' a h«fl 
P?' 1 ' ^ Por su insaciable sed* más - **“ dc la M etró- 

barliare, en una penosa andanza por lT‘f* "’ Cte en d Paisaje 

Z ‘‘ S dc )a branca jalisdense de abismos . raS0S,dades 7 'as.aspere- 
tanos y esteros tropicales de Ja costa nort, mlp ?, llMtra - P°r los pan- 
s’erra sañuda y severa, bajo la ventisca h't i'""" VCCeS crl,za la 

" va,lcs > barr “ c “ 42 




1“ flCChaS dC l0S ¡ndi ^ ^ los pastizales y bejucos, de los Ja- 

*focante marión sa^dT^ dd “ arCabuco ” Apical, de la 
Lia del peligro " ^ co ™ «« "ostal- 

Por su valor, audacia, inflexibilidad, dureza v crueldad su vi 
[da estuvo siempre en perpetuo alerta. Ciertamente, fue mi hom- 

un arro J° T temeridad capaz de emprenderlo todo sin de 
tenerse en m.ramientos, temores, respetos ni drgnidades humant 


su encarcelamiento 


* ligrahí en Tl'"/' T "'“ ne , ,10sas ™municac¡ones, que su posición pc- 
g aba en la Corte. Llovían sobre él acusaciones y cargos de sus 

? T CrOS ° S e " e T gOS - SUS a P°derados y amigos no podían LZ 
va er en su defensa, la pacificación y gubematura dc Nueva Ga- 

proveSab rPe “ ^ S ° b,L ‘ r " 0 °* ya C ° n0cida ’ >' no «no 

La enorme extensión conquistada había sido explotada. Ha- 

' medio dfr" U V x r tremo ,naudi, ° d ‘“ccr esclavos; primero, por 
medio de Gonzalo López, a quien después envió a la Corte para 

que. procurara de ella granjerias a su causa Vf í * 

Pedro Roh?in ‘ TS0S “ m ° JUan dc ° ñatc > Die S° de Proa ño y 
íwa^mÍL P KT a C ' tilr Un “ dC mnt0S - * convirtió en 

esclavos a7 Ír- fT reCOrrían los buscando 

Pedro dolí 1-U é} V UC ’ a VUla dC San Mi e ueI se despoblara. 
™ : BcbadlIla sai,a 3 indios aperreándolos iLiseri- 

corde. Cosa parecida acontecía en uno y otro extremo de la vasto 

VaeToúc v ,a H "i ^ ahí qUe M ™ N " ñ ™ Cabeza de 

contar r ,a ¥l ° rí &> ^gando a Sonora v puesto en 

y“ nos aTo" ,'re ií ^ Nuñ °* < * cont « ra 'os campos 

«tsas de labrar por medio dc los cristianos, Tuve cora que tuvimos" 
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m 7 S , ra ” lástiroa ' vicndo ««.y fértil y muy llena de a, 

y re nos, y ver los lugares despoblados y quemados, y la gente mu 
naca y enferma, finida y escondida toda*./ 1 

Al atravesar una sierra muy áspera: “...y aquí habíanlo 

mucha gente que estaba junta, recogidos por miedo de los Cristi, 

nos.,, Comentarios del mismo temor que repite en su importa! i 
te documento. 

Comprendió Ñuño que em menester ir a la Corte a defrn 
derse el mismo, y trató de pasar de Compostcla a Pánuco, pan, 
!^itar el paso por México, temiendo represalias de la Segunda 
, udiencía y de Cortés, con lo cual se mostraba precavido. Su in 
temo no lo pudo llevar adelante y se resignó a pasar por la Capí. 

tal, ante e! llamado que le hizo el Virrey Antonio de Mendoza Era 
el ano de 1536. 

Según Berna! Díaz del Castillo en su delicioso cuento, el V¡- 
t rey ‘ le señaló por posada sus palacios, y el Ñuño de Cuzraán 

"¡" lo hizo, que se vino luego, y el Virrey le hacia mucha honra, 
Y u - favorecía y comía con él. , 

Mientras esto sucedía, el Rey, oyendo el descontento general, 
"a na mandado al Tac. Diego Pérez de ¡a Torre, hombre animoso 
y valiente, muy celoso del .servicio del Rey”, a que viniera a resi¬ 
denciarle, y a que tomase a su cargo el Gobierno de la Nueva Ca¬ 
ica Llegado a Vcracruz, y conocedor de que Ñuño se encontra¬ 
ba alojado en el palacio del Virrey, sin dilación alguna emprendió 
camino a México, donde, y con igual rapidez v audacia, entró a 
los aposentos Mendoza, en el preciso momento en que Ñuño v el 
\n.ey trataban de su partida para España; “.. .haciendo su cor- 

3 “A 1 ®* 6 a Nuno de Guzmin, y le dijo, echándole mano de la 
guai ntcion de la espada: ‘Vuestra Señoría sea preso por el rev nues¬ 
tro señor, y sacó la provisión y enseñó las recaudos qué tenía 
para prenderle. Quedó Ñuño de Guzmán pasmado dq.oír la voz 
del Rey, y los negociantes llegaron y lo llevó preso a las Tarazarías 
, - > y lo entregó a Lope de Samaniego, Alcaide dc ellas, y allí 

■ tUVO A, reSO ’. h r aSta qUC ,c cnv¡6 a España, y luego volvió a Pala¬ 
cio, y dtó satisfacción al Virrey de la aceleración que había te- 
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nido en la prisión dc Guzmán, el cual le respondió que había he¬ 
cho su oficio como buen juez”. Mota Padilla da parecida versión. 

El acto ocurrió precisamente el 20 dc enero dc 1537, y tuvo 
resonancia en toda la Colonia. 

Pérez dc la Torre inicia la causa de Ñuño con rigidez no es¬ 
perada. Trae órdenes dc someterlo a tres residencias: como Go¬ 
bernador dc Pánuco, como Presidente dc la Primera Audiencia V 
como Gobernador dc Nueva Calida, 

Ñuño reaccionó ante la sorpresa dd momento y escribió una 
larga carta al Consejo de Indias, fechada el 13 de febrero de 1337, 
en la cu ni después de quejarse de que lo tuvieron veinticinco días 
sin darle: . .un pan que comer, como a un gunapán..pro¬ 

testa por el procedimiento usado, y ataca a Coi tes y a Ramuez de 
Fuen Leal atribuyendo a ellos su nuevo estado; y a Pérez de la To¬ 
rre, dc ser parcial de Cortés, de quien era coterráneo, de aviesas 
intenciones tic hurto y rapiña respecto a sus bienes. 

Los amigos de Ñuño, entre ellos, Juan de Sámano, Lope di: 
Samaniego y Francisco de Verdugo, entre otros, parece que tra¬ 
taron de ablandar con dádivas la probidad dd severo e íntegro Don 
Diego, mas sin lograrlo, llegando a meterle en las mangas del tala- 
bardo unas barajas dc naipes, dejando rastro dc ellas en d sudo, 
en la plaza por donde iba acompañado dc personas de calidad- 
Cotí ello, alguno de los parciales de Ñuño quería ponerlo en ri¬ 
dículo ante las autoridades y vecindario de la dudad, pretendien¬ 
do ser sobomablc a la justicia* 

Concluida la residencia en México, marchó a Pánuco, el se¬ 
vero Don Diego, a iniciar allí sus averiguaciones, y más tarde, a 
Nueva Galicia en 1537. 

Tuvo preso Don Diego Pérez- de la Torre a Ñuño Beltrán de 
Guzmán, por más de un año, y según afirma Tcllo, le secuestró sus 
bienes; y obedeciendo una orden del Rey, con fianzas y juramen¬ 
to, lo remitió a España, desterrándosele a Torrejón de Vdasco, 
poblado que debía de tener como prisión so pena de muerte, se¬ 
gún la versión de casi todos los historiadores. Según Bciiial Díaz 
del Castillo, que por esa época fue a los lutos de la Emperatriz, y 



Vio a Ñuño de Guantón, ¿ate estaba desterrado en CítiadalaiarJ 
? C1Udad " a,aI; **•••*' «"«nda-nu desterrar de su tierra 

deToVoro 11 mT “ Í y * ™ cierta cuntid,,, 

disco v It r qUltar ° n índÍOS de su encomienda d< 
Jd seo. > también e! y sus cnados cargados de futo. Y como en I, 

, J* nos vaan ansí ai marqués Cortés, y como al Pizarro, al Ñuño 

uzmán y los demas que venimos de la Nueva España a negó- 

.IOS. y otras personas del Perú, tenían por chiste de llamamos L 

doÍd n F Penl ' Cr ° S ^ ° 0rtP rildÍCaba - P» Io general, en Valla- 

v no r S H l i' Za Pr ° bi !p C q V C e5ta Ciudad fu «c Ja prisión de Ñuño 
y no Cuadalujara m Torrejón de Velasen. | 

No debe de haber quedado tan pobre Ñuño Ecitrán de Cus¬ 
an cuando podía sostener su alcurnia con numerosos criados v * 
v™,i„ . «, «-W * rip,™, te , a e „ mt . 

¡ 32 , y es probable que asi fuera, había conservado la encomienda 
i c Jalisco, no pasaba miserias ni las humillaciones de litigante des¬ 
va uto de que nos hablan otros cronistas e historiadores, punto éste 
que no esta bien aclarado. ■' 






SUS ULTIMOS DIAS 


Desconocemos - C5 necesario indicarles con certeza cuáles' 
fu. . 011 los últimos días tic su vida. Si efectivamente merodeó la 
rte enlutada por el fallecimiento do la Emperatriz, o si expió 
Sis crímenes en el olvido de Sus compañeros tic política y de ar- 
as en humillante miseria; cosa que parece improbable, dado 
alto rango de su persona, y más aún, la posición relevante do su ! 
helminto Comcz Suárez de Figueroa, que había sido representante 

EmperaébiT “* V «-ha d5 “ 

nntie DCS a 0rlOCCD1OS la Causa de ™ ,n,tcrte > <3 ue ocurrió, según las 
«cías de que contamos, después de 1544, quizá en 1549 ó 1550 ' 

¡ 2 ¿^ 11 ?*”* »*«* » -o una salud cabal. 

Jron d'e^ lanaS COntím,as V «“nanai dobles que lle- 

b n al cabo, y me torturaron siete meses. dice con angus- 
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tía cu su Mdfnonal, Eito es, ctleniuni intermitentes que sé repe¬ 
tían cada teiccr día, y, agravándose, [e repitieron cada dos días 
sucesivos, por las mañanas y por las noches. 

IjUs convulsiones de fno y calor que producen las tercianas y 
las cuartanas de las crónicas, le renacieron al llegar a México, El 
mal, usando la terminología moderna, era un típico paludismo 
agudo: ataques piréticos intermitentes de 24, 48 ó 72 horas, cada 
uno de Jos ataques con convulsiones de frío, calor y abundante 
sudor, y agravándose: cuartanas dobles”, con paroxismos durante 
dos dias sucesivos, seguidos de un día sin fiebre, luego dos días más 
de temperaturas máximas, y así sucesiva m en te „ 

Durante la conquista, además de raspones y mazazos y cor¬ 
taduras o heridas leves recibidas en combates con los indios, en¬ 
fermó gravemente: K .. .estaba él malo, y luego mandó hacer unas 
andas en que lo llevasen en día por las sierras arriba los principa- 
3< s y señores indios desta eibdad +.. ”, dice el conquistador Carran¬ 
za. Estaba Ñuño en Culiacán. No es difícil que fuese ía fiebre pa¬ 
lúdica vuelta a renacer. De igual enfermedad, es presumible, fue 
atacado de nuevo estando preso en la dudad de México. 

Es muy difícil de colegir, mientras no se conozcan detalles de 
sus^ últimos años y de los instantes que precedieron a su muerte, 
cuales fueron los achaques o enfermedades que le acarrearon su 
deceso. Quizá, y esto es mera hipótesis, sin ninguna base científi¬ 
ca, moriría de alguna de las enfermedades contraídas en América; 
a consecuencia de complicaciones de enterocolitis producida por 
una amibiasís crónica, o, lo que es más factible, a consecuencia de 

complicaciones producidas por el paludismo contraído en Santo 
Domingo. 

Quedan por determinar varios puntos importantes, para com¬ 
pletar cabalmente el retrato físico y anímico de su persona. Ellos 
son: un conocimiento mayor del que paseemos sobre sus padres, 
abuelos y parientes cercanos, para poder determinar lo caracterís¬ 
tico o patológico transmitido por la herencia; las noticias sobre 
sus últimos años; y los detalles, en fin, sobre ías causas físicas y 
morales que determinaron su muerte. Además, como lo he dicho 
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al P ririci P'o í no poseyendo retratos de él, desconocemos, para roí., 
plctar su figura física y anímica, tres elementos indispensables d. 
diagnóstico: su cara y cabeza; sus manos, y por último, sus pi, , 
L1 retrato autentico con todo su valor antropológico nn lo teiir 
mos; no lo hay. Las descripciones de su rostro y demás partes d> 
su cuerpo y extremidades, no existen. Sabemos sí, que era rubín, 
de estatura proporcionada, tirando más bien a alto que bajo, rlr 
epidermis blanca, tostada por cí sol y el viento marítimo de la cos¬ 
ta o el cierzo Frío de la montaña. Desconocemos, en cambio, y tr 
mo que para siempre, cuál era el color y el gesto de su mirada, 
romo movía la boca al hablar y cuál era el tono de su voz; si su 
cabellera era recia o si propendía a la calvicie; cómo era su freji- 
le y el arco de las cejas y cómo también era su mandíbula infe¬ 
rior: si tema prognatismo mandibular o carecía de él. Y, en fin, 
cómo eran sus manos y cómo eran sus pies. 

A pesar de todo ello, no creo que pueda discutirse la legiti¬ 
midad de la semblanza, o mejor dicho, del diagnóstico que ahora 
dejo escrito del Muy Magnífico Señor -^como según él mismo gus¬ 
taba 1c nombraran— Ñuño Beltrán de Guzmán. 

No obstante la distancia que nos separa del personaje, y riel 
apasionamiento que envolvió su vida y envuelve todavía su me¬ 
moria, creo contribuir, en este trabajo, con alguna luz, para una 
mas amplia y mejor interpretación de la interesante época en que 
se echaron los cimientos de la Nueva España. 


♦ » 
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